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aLA NUEVA GUERRA MUNDIAL 

A 

COMIENZOS DE 2026 

He ido realizando cada cierto tiempo, unos seis meses, análisis de la situación mundial, dado que 

ésta se modifica con bastante rapidez, los cuales están editados en mi web. Este es uno de ellos, 

el último por ahora, que corresponde al periodo julio de 2005-enero de 2026. 

El fracaso de la política arancelaria del imperialismo USA se pone de manifiesto en que 

el superávit de la balanza comercial de China en 2025 ha sido un 20% superior al año 

anterior. Eso significa que en nada han afectado las restricciones comerciales de aquél al 

imperialismo chino. En consecuencia, el conflicto por la dominación mundial entre las 

dos superpotencias (seniles y decadentes) de esta época ya sólo admite un tratamiento 

basado en el rearme y la militarización1. 

LA ESCALADA ARMAMENTÍSTICA 

De ahí que en los últimos meses los EEUU se estén lanzando a variadas intervenciones 

armadas y amenazas de intervención, en Venezuela2, Groenlandia, Méjico, Gaza, Canadá, 

Irán, Panamá, etc. A la vez, en el área Asia-Pacífico el acopio de armamento crece y se 

incrementan las maniobras militares conjuntas y desafíos verbales, habiéndose unido a la 

gran gresca Taiwan, Japón, Corea de Sur, Filipinas, Vietnam, Australia, etc., todos ellos 

entregados a la tarea de completar y activar el cerco a China. Parece que estamos 

volviendo al colonialismo, desde el neocolonialismo, a la dominación directa, “manu 

militari”, en vez de a la indirecta propia de este último. 

1 En el presente es innegable que la guerra mundial, en realización y preparación al mismo tiempo, deviene del gran capitalismo. La 

disputa por los mercados de bienes físicos, tecnológicos y financieros es su causa primera explícita. Los Estados que observan que 
su capitalismo pierde cuota en el mercado mundial están alarmadísimos porque, con la mengua de las ventas, se reduce la cuantía 
de los impuestos que perciben de las grandes firmas. Así que se arman y rearman para abrir a tiros y a bombazos nuevos espaci os 

donde vender provechosamente las mercancías de sus firmas multinacionales y, al mismo tiempo, lograr materias primas y productos 
energéticos. Por eso los “pacifistas” que dicen desear la paz en condiciones de capitalismo, y los “antimilitaristas”, que sostienen lo 
mismo, se equivocan. Para poner fin a las guerras y al rearme hay que ir a las causas ultimas de aquéllas, el gran capitalismo y la 
existencia de los Estados. Así lo exponga en mi “Manual para una revolución integral comunal”. Una economía comunal es lo 

condición necesaria e irrenunciable para que no haya guerras intraestatales ni conflictos comerciales. 
2 Ahora en Venezuela es el aparato del Estado chavista quien realiza los intereses de los EEUU. Una vez sacrificado Nicolás Maduro

como chivo expiatorio, el Estado “antimperialista” venezolano se pone al servicio del imperialismo yanqui. Las y los bambarrias del 

“socialismo del siglo XXI” no han escogido el épico, honorable y heroico camino del pueblo ucraniano, luchar hasta el final, sino el 
más vil y cobarde, entregarse como cipayos al Imperio. Eso es el “antiimperialismo” de la izquierda procapitalista… 
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En Europa el rearme y los llamamientos de la juventud masculina a filas (más adelante le 

tocará a la femenina) están en el orden del día. El gobierno alemán ya ha impuestos el 

servicio militar “voluntario” para los varones, Francia casi lo mismo, mientras que 

Polonia, Dinamarca, Croacia y otros países llevan algún tiempo con él. Queda confuso 

qué va a pasar con las mujeres, si la “igualdad” proclamada por el feminismo de Estado 

va a llevar a éstas a los ejércitos, o no, aunque lo cierto es que unos de los objetivos entre 

líneas de aquél es convertir a las mujeres en carne de cañón, en masa a sacrificar en los 

campos de batalla en beneficio del ente estatal y el capital.  

Lo de Groenlandia es sangrante. Los pueblos europeos tienen que unirse con el pueblo 

groenlandés, el único legitimado para decidir su futuro, para dar la batalla al colonialismo 

USA. Entre nosotros, debemos preguntar acusadoramente a la extrema derecha 

neofranquista afecta a EEUU qué va a hacer ante esto. Y que hará cuando, quizá, el 

gobierno USA decida apoderarse de Canarias, e incluso de Andalucia, o entregárselas a 

Marruecos, igual que ha hecho con el Sahara. Los neofalangistas actuales, “patriotas” de 

boquilla, Vox, conspiracionistas, etc., son tan traidores a los pueblos de Iberia como los 

falangistas de antaño, que primero trasfirieron el país a la Alemania nazi y luego al 

imperialismo USA. Son, además, los peores belicistas y militaristas. 

España continúa jugando frívolamente a ser el país “listillo” de Europa, por lo que sigue 

sin definirse sobre estos asuntos, aunque en la penumbra el gobierno de izquierdas está 

incrementando sustantivamente los gastos militares y el rearme, bajo la dirección de 

Margarita Robles, ministra de Defensa, feminista y lesbiana3. Ella, como todo el 

feminismo europeo feminazi, en particular el alemán, es abiertamente militarista y 

belicista.  

Pero no solo hay rearma. Hay guerras, y bastante letales. El conflicto ucraniano ha 

originado, en 2022-2025, 1,2 millones de bajas, entre muertos, desaparecidos, heridos 

graves y mutilados, 700.000 ucranianos y 500.000 rusos. Es uno de los más sangrientos 

del último siglo. En el Sahel son cientos de miles las personas muertas o desaparecidas, 

y quizá otras tantas desplazadas, por el choque entre las grandes potencias en esa zona. 

En Nigeria los musulmanes están efectuando un genocidio, al exterminar a los cristianos 

del país. En el Kurdistán la ofensiva turca y siria está matando a buena parte de la 

población local4. En Irán son unas 20.000 personas las asesinadas por la policía 

musulmana y el ejército de los clérigos islámicos al reprimir la insurgencia popular, sólo 

3 Es cierto que la condición erótica de las personas es asunto privado e íntimo que no debe sacarse a la plaza pública, pero el

feminismo, ya hace mucho, ha acuñado la estatolátrica y despersonalizadora consigna de que “lo personal es político”, de manera 

que por esta vez me atengo a sus ideas y no a las mías. Máxime porque el lesbianismo ha sido convertido por la izquierda y el 
feminismo en una categoría política a manipular y rentabilizar, lo que no es admisible. Corresponde a las lesbianas denunciar el uso 
politiquero de su condición. Empero, llama la atención que varios partidos europeos de extrema derecha, por naturaleza ultra 
belicistas, estén comandados por lesbianas, es el caso de Alternativa para Alemania, que tiene como jefa a Alice Weidel. 
4 Hace unos pocos años, los kurdos enrolados en el Partido de los Trabajadores del Kurdistán, cooperaron con las tropas USA y sus

aliados locales para combatir al Estado Islámico de Irak y Siria. No sé si esto era apropiado o no en aquellas circunstancias, 
probablemente sí, pero luego dicho partido perdió el contacto con la realidad, se rindió al status quo global y dejó las armas para 

integrarse en el sistema partitocrático, en Turquía, lo que es obviamente desacertado. Ahora el gobierno de Turquía, que forma parte 
de la OTAN, y el gobierno de Siria, un títere de EEUU cuyo jefe proviene del Estado Islámico, se han unido contra el pueblo kurdo. 
Para ello incluso están rearmado al Estado Islámico, de donde es de temer un genocidio de proporciones bíblicas. Esto prueba, una 
vez más, que el islam yihadista es una creación de Occidente, y que su pátina “anti occidental” es mera demagogia y embuste, para 

engañar a sus bases. Como es sabido, el islam apenas existiría a día de hoy, salvo como “religión” de mínima presencia, si no fuera 
porque resultó, literalmente, resucitado al final de la Segunda Guerra Mundial por los EEUU. Desde entonces es, en todo el mundo, 
una marioneta al servicio de esta potencia, incluso cuando dicha marioneta muerde la mano que lo alimenta, como aconteció con 

el Estado Islámico, que en una determinada fecha se revolvió contra sus creadores y amos, lo que ya había pasado antes con al 
Qaeda, formada por los yanquis y luego rebotada contra ellos. 
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en las tres primeras semanas de enero5. En Gaza el Estado sionista no ceja en la carnicería. 

En China la policía política continúa con las “desapariciones” de resistentes y críticos.  

La humanidad se adentra en un nuevo periodo de guerra mundial a partir de un número 

creciente de conflictos y guerras locales de notable letalidad. 

RUSIA Y, AL FONDO, CHINA 

El blanco último del rearme europeo no es tanto Rusia como China. Rusia es una potencia 

menor, sin músculo económico, lo que no es el caso de China. Alemania, la jefa de la 

Unión Europea, necesita imperiosamente detener el expansionismo comercial, industrial, 

tecnológico y financiero (ahora también militar) chino a fin de recuperar su capacidad 

industrial exportadora, y para ello se rearma. Es el caso, también, de Polonia, que ha 

realizado un sorprendente “milagro económico” en los últimos decenios, el cual se dirige 

no sólo contra Rusia, su verdugo secular, sino también contra Alemania, aunque por el 

momento ambos países están unidos contra China-Rusia.  

Con todo, Rusia6, que en cuatro años sólo ha conseguido conquistar y mantener a duras 

penas bajo su férula el 20% del territorio ucraniano, se entrega cada vez más a 

vociferaciones intimidatorias contra Europa y la OTAN, a las que amenaza con su arsenal 

nuclear, con pasar a la ofensiva, con atacar primero, etc. Tales fanfarronadas sirven al 

Kremlin como propaganda ante el pueblo ruso, al que impone unas condiciones 

dictatoriales intolerables, privándole del acceso a información veraz, y para fidelizar a 

sus cada vez más escasos seguidores en otros países. Porque si Rusia es tan poderosa, en 

tanto que potencia imperialista, ¿por qué no culmina la conquista de Ucrania de una vez 

por todas? Eso incluiría también dar explicaciones sobre su derrota en la batalla de 

Pokrovsk, a finales del verano de 2025, por ejemplo… Si Ucrania supera, aunque sea con 

elevados daños, el invierno de 2026 exitosamente, tiene la guerra explícitamente ganada. 

Vencida Rusia y, probablemente, de nuevo en implosión auto devastadora, los citados 

países europeos desplegarían su aparato militar en tres direcciones y contra tres 

adversarios: 1) el imperialismo chino, 2) los EEUU, 3) sus potencias rivales en el seno de 

la Unión Europea, o en otros lugares del planeta. El expansionismo ruso, tan burdo, tan 

torpe, es, más que otra cosa, el pretexto para el rearme. En tales condiciones, la OTAN 

no va a tener una existencia ni larga ni estable… 

5 El clero musulmán de Irán en el poder ejecuta entre 1.000 y 1.500 personas cada año, en la horca, por “crímenes” religiosos, 

políticos, etc. Una matanza programada que se repite desde su llegada al poder en 1979-1982, con monótona regularidad. El 
feminismo de Estado sostiene que el asunto del velo es el único mal que realizan los ayatolas, y que son las mujeres las que están 

llevando adelante la lucha. Pero eso no es cierto. Si se consultan las listas de ahorcados, las mujeres están en amplia minoría, lo 
mismo que sucede si se escruta la relación de los asesinados en las calles y en los hospitales (la policía musulmana penetra en ellos 
para rematar a los heridos, algo espantoso). Así pues, son los varones quienes portan sobre sí casi todo el peso de la pelea por la 
libertad. Por el contrario, en las manifestaciones de respaldo al régimen, las mujeres tienen una presencia bastante notable. Argüir  

que todo se reduce al velo es hacer a los ayatolas un enorme favor, pues con ello se oculta lo principal de sus atrocidades, tantas y 
tan tremendas. Por lo demás, es sabido que en España el feminazismo, o feminismo de Estado, el partido Podemos, ha ido recibiendo 
desde hace muchos años ayuda, económica y mediática, del multicriminal régimen musulmán iraní. De ahí el respaldo. El 

feminazismo neopatriarcal y el islamismo ultrapatriarcal se entienden bien… 
6 Todavía quedan personas desinformadas que presentan a Rusia como “antiimperialista” y víctima de Occidente, de la OTAN, la cual,

en consecuencia, está librando en Ucrania una guerra justa contra sus agresores. A esas personas desinformadas, si son de buena fe, 
les digo que miren hacia Siria, durante muchos años una semicolonia del Kremlin, y den su opinión sobre el complejo carcelario de 

Sednaya, desmontada, al parecer, en 2025, tras casi veinte años de operaciones. Sednaya, diseñado y mantenido por el cuerpo 
expedicionario ruso, fue, a mi entender, el campo de exterminio y matanza a descomunal escala más terrible del que se tienen 
noticias. Un sistema industrial de detención y torturas, de canibalismo y monstruosidades de todo tipo, de asesinatos al por mayor  

y “desapariciones”, que lo han padecido docenas de miles de personas. Y eso lo hizo Rusia, contra el pueblo sirio. Quien construye 
una cosa así no merece ningún respeto ni ningún apoyo, solo la derrota y un juicio justo por sus crímenes.  
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Pero EEUU dispone de otra estrategia alternativa para con Rusia. Quiere atraérsela, 

presionando a Ucrania para que admita una “paz”, o al menos un alto el fuego, que dejaría 

en manos de Moscú el 20% del territorio ucraniano, para que Rusia se una al bloque anti 

chino, o al menos se declare neutral. Esta línea de actuación posee bastante lógica, aunque 

no tiene en cuenta que para mantener atrapados y sometidos a los no rusos situados dentro 

de la Federación Rusa, el Kremlin ha de aparecer como ganador absoluto, como vencedor 

indiscutible, lo que no sería el caso si admite que todo lo que ha logrado es una porción 

del este de Ucrania estratégicamente marginal tras cuatro años de feroz pelea y 

muchísimas bajas. Esta expresión de impotencia de Moscú lo pone en evidencia como lo 

que es, una potencia menor, débil y en ocaso. Todo ello, unido a sus fracasos en Siria y el 

Sahel, sin olvidar Venezuela e Irán, lo desacreditan, lo que equivale a avivar las llamas 

de la insurgencia interior a dicha Federación. 

Si Rusia insiste en llevar la guerra hasta el final en Ucrania, los EEUU se atendrían a la 

estrategia de apoyar al otro bando para forzar la desintegración de la Federación Rusa, lo 

que iría acompañado, en un segundo momento, de una alteración política cardinal en 

Moscú, que haría posible su cambio de bando, uniéndose a Occidente. Si esto tampoco 

fuera posible, entonces el plan consistiría en el desguace y reparto de aquella Federación 

tras la completa derrota de Moscú, posiblemente con invasión terrestres de alto nivel. 

Para unos pocos, Rusia es un país viril, fuerte, sano, exento de la decadencia que corroe 

a Occidente, todo un ejemplo a imitar. Ciertamente, pensar eso significa que quienes lo 

hacen sufren un empacho de la propaganda del Kremlin y una falta grave de conocimiento 

objetivo de la sociedad rusa. Como no es pertinente entrar en grandes argumentaciones 

sobre aquélla, basta con tomar un asunto significativo, el del alcoholismo. Lo padece un 

porcentaje bastante elevado de los rusos y rusas, con efectos devastadores para cada 

persona y para el conjunto de su sociedad. El problema no es nuevo, pues ya el zarismo 

utilizó el vodka como producto destinado al embrutecimiento planeado de la sociedad, 

con el fin de conseguir un elevado asentimiento político. Igual, o más, hicieron los 

comunistas, y lo mismo el vigente régimen, y con idénticos objetivos. Ciertamente, que 

el 80% del precio al público del vodka sean impuestos esclarece mucho el asunto, aunque 

eso es segundario en relación con el uso del alcohol como herramienta estatal para lograr 

sumisión política. El abuso a lo grande del alcohol muestra lo desquiciada que está la 

sociedad rusa, tanto que necesita acudir a tal sistema de evasión. Y mide también la 

perfidia de una clase gobernante que, por mantener su dictadura, impone que cientos de 

miles de personas enfermen y mueran por causa de la bebida. 

  LOS EEUU EN DECADENCIA AVANZADA 

Su problema es interno, más que externo. Un país como este, cada día más decadente y 

descompuesto, con la moral cívica y la moral individual perdidas7, entregado a una 

bacanal de indecencia, degradación, nihilismo, hedonismo, enfermedades mentales, ciega 

 
7 Una de las primeras causas sociales de dicho libertinaje e inmoralidad es la existencia de sujetos muy ricos, de individuos que se 

han apoderado aviesamente y con demérito de una parte colosal de la riqueza social. Es el caso de Trump. Tales, están envileciendo 
y degradando superlativamente la vida colectiva con sus maldades e inmoralidades, con sus extravagancias tiránicas y caprichos 

odiosos. Por eso, es insensato creer que un personajillo como Trump, un multimillonario especulador y parasitario, pueda “resolver” 
los problemas de EEUU y del resto del mundo. Quienes tal afirman han perdido no sólo la conciencia moral sino sus capacidades 
intelectivas… Regenerar EEUU demanda una revolución económica, esto es, expropiar sin indemnización a los muy ricos, así como a 

las empresas estatales, para construir con tales bienes productivos una economía comunal, lo que incluye el apoyo y fomento d e los 
autónomos, la pequeña empresa y el pequeño negocio.  
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veneración por el dinero, egotismo suicida y polidestructividad, no está en condiciones 

de hacer frente con efectividad a los desafíos externos. La pérdida de la ética social 

incluye la liquidación de la moral del trabajo, lo que equivale a que los productos y 

mercancías de USA son cada día más caros y de peor calidad, por lo que encuentran una 

aceptación decreciente en el mercado mundial. Empero, la causa principal de la 

desestructuración moral de la sociedad estadounidense y de sus individuos son las 

interminables jornadas de trabajo, que embrutecen la gente, que la roban toda su energía. 

En EEUU se vive para trabajar y nada más, además, en tareas altamente destructivas de 

la esencia concreta humana. 

Su desindustrialización, de 1990 para acá, ha sido pavorosa, con la semi aniquilación de 

su clase obrera fabril (hasta 70 millones de puestos de trabajo industrial perdidos8), lo que 

es inevitable cuando un país se aúpa a gran potencia. Ese mismo proceso liquidacionista 

lo ha padecido también Inglaterra, en fechas sólo un poco anteriores. A día de hoy, la 

reindustrializar EEUU requiere unas inversiones tan descomunales que el país no está en 

condiciones de efectuarlas, y sin ellas su poder militar no podrá mantenerse a medio 

plazo, tampoco su poder financiero y monetario. 

Al mismo tiempo, los gastos -improductivos y parasitarios- que ocasiona el despotismo y 

la inmoralidad general, impuestos desde el poder del Estado, son descomunales. Un 

ejemplo de ello es el consumo de drogas, que está dando al traste con la sociedad 

estadounidense y que no admite un tratamiento de, meramente, persecución de la oferta, 

sino que requiere, más bien, reducción de la demanda, lo que reclama un cambio de 

cosmovisión y de estructuras políticas y económicas. Porque la vida espantosa, infernal, 

no-humana, que llevan las gentes hace de facto “imprescindible” la drogadicción casi 

universal. Los costes económicos, directos e indirectos, de las drogas se acercan a un 

punto en que ya no son sostenibles para USA9.  

 
8 En ellos trabajaba la denominaba “basura blanca”, los asalariados de etnia blanca que se han quedado sim empleo, han visto 

desaparecer sus familias, carecen de buena salud, a veces no tienen vivienda y padecen otras varias desgracias. Son un sector  
olvidado y despreciado, víctimas de los cambios a peor que ha padecido EEUU en los últimos decenios. Trump hizo bastante 
demagogia con ellos, pero al llegar al gobierno los ha olvidado, dejado que sigan marchando hacia su completa aniquilación. A sí es 

ese sujeto, el ídolo de la extrema derecha, los neonazis, los conspiracionistas y, también, de un sinnúmero de memos e ignorantes, 
que no comprenden cómo funciona el sistema de poder. Todas sus promesas electorales las está negando en la práctica. Dijo ser  
enemigo del islam y se ha convertido en el primer mecenas del islam en todo el mundo. Dijo estar contra la emigración y con él están 
entrando en EEUU más emigrantes que nunca, lo que pretende ocultar organizando espectaculares redadas policiales cuyos efectos 

prácticos son, a fin de cuentas, insignificantes en lo numérico. Dijo que acabaría con el racismo antiblanco y lo que hace es sumarse 
a los matarifes que están exterminando a la “basura blanca”, como se ha dicho. Dijo estar contra la industria farmacéutica y las 
vacunas, pero satisface a aquélla con una oleada de medidas a su favor y subsidios, a la vez que incrementa el nivel de vacunación 

de escolares, soldados, etc. Dijo respaldar a los pequeños granjeros, pero todas sus medidas van a favorecer a los latifundistas que 
se quedan con las granjas de aquéllos cuando quiebran. Es, además, un corrupto formidable, que utiliza su cargo gubernamental 
para hacer negocios aún más lucrativos y enriquecerse, y eso tras tronar contra la corrupción. Es, además, un represor virulento, que 
manda detener, apalear y asesinar. Por eso, es hora de que quienes lo apoyaron de buena fe, abran los ojos y rectifiquen. Para ello 

es adecuada la lectura del libro “El conspiracionismo, la extrema derecha y el Estado”, de José F. E. Maenza y mío. Dentro del sistema 
no hay solución. Todos los que forman parte de él son iguales, los mismos perros con distintos collares. La solución esta fuera, en la 
revolución. 
9 Por supuesto, en todo esto los factores objetivos son básicos. En concreto, la fortaleza del dólar que, al ser imprescindible en la 

mayor parte del mundo como moneda de reserva y atesoramiento, lleva a que EEUU pueda adquirir todo tipo de mercancías en el 
extranjero de manera ventajosa. Esto en un sentido es excelente para ese país, pero en lo esencial y a largo plazo resulta nocivo, 
pues daña e incluso limita la producción interior de bienes industriales y agrícolas, desindustrializando y desertificando. Cuando esa 

pérdida de industria alcanza un nivel avanzado, el país imperialista se quiebra, empieza a ser militarmente vencido en sus aventuras 
militares y su moneda se devalúa, dejando de cumplir su función de depósito de valor, con lo que dicho poder imperial, como se ha 
dicho, se viene a tierra. Ese es el camino que han seguido todos los imperios en la historia, con la particularidad de que EEUU lo está 

transitando más deprisa que los expansionismos del pasado. El auge, decadencia y derrumbe tendenciales de los entes imperiales 
responde a leyes objetivas que operan en el interior mismo de la historia y del presente, como expongo en mi libro 
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El Estado de EEUU, que fue quien generalizó y popularizo el uso “lúdico” de los 

narcóticos en los años 60 del pasado siglo, para conseguir fines políticos, en primer lugar, 

el quebrantamiento de la fuerza y vigor de las personas potencialmente revolucionarias, 

ahora es víctima de su propia vileza. Pero, entretanto, millones de personas han fallecido 

por causa de las drogas10… A ello se une las muertes por violencia callejera, unos 20.000 

homicidios anuales y 100.000 heridos graves, lo que tiene su origen en la introducción 

desde arriba en la masa popular de la ideología perversa del conflicto interpersonal 

inducido. Dado que en la guerra de Vietnam las bajas mortales del ejército USA fueron 

57.000, tenemos que en sólo tres años la violencia civil incitada está ocasionando más 

muertes.  

Tales asuntos son formidables mecanismos de desintegración social y debilitamiento 

nacional. Máxime, si a esos datos se añaden los de los muertos por drogas, las víctimas 

del alcoholismo, los suicidios, etc., asuntos todos que miden y muestra la avanzada 

descomposición de la sociedad estadounidense. Los registros sobre el incremento año tras 

año de la tasa de mortalidad y la reducción de le esperanza de vida en EEUU indican 

igualmente que es una sociedad sin futuro. El matonismo y agresividad del gobierno USA 

en los últimos tiempos son más expresión de su miedo e inseguridad que de su fortaleza. 

Comprende que el tiempo se le acaba y se muestra bravucón a la desesperada. 

Los datos sobre reducción año tras año del tiempo de vida media, así como del incremento 

de la tasa de mortalidad en EEUU son muy aclaratorios. En la Unión Soviética (nombre 

de Rusia en el periodo comunista) tales evidencias estadísticas, exactamente las mismas, 

sirvieron a observadores avispados para sostener que aquélla se estaba desmoronando, a 

partir de 1960. Y eso fue lo que sucedió, como se hizo explicito desde 198511. Algo similar 

es dado sostener sobre EEUU, aunque no sabemos el cuándo ni el cómo del 

desfondamiento final. 

Así es como se autodestruyen los imperios. Estos, para más y mejor controlar a sus 

pueblos, barren todos los valores y principios, eliminan cualquier integridad y rectitud, a 

la vez que promueven el ascenso de los antivalores, de la inmoralidad universal y el 

egotismo patológico, de la depravación, la barbarie y la nadificación de la persona. Y de 

 
“Autoaniquilación. El hundimiento de las sociedades de la última modernidad”, obra en que aplico la filosofía dialéctica de Hegel, 

así como la filosofía de la complejidad de E. Morin, a la mejor comprensión de la enrevesada situación actual. 
10 La formulación tópica, aunque muy verdadera, es que siendo EEUU el 5% de la población mundial consume el 50% de las drogas.  

Esto mide el descontento de la gente allí, su insatisfacción, su dolor, su desesperación, deshumanización y nadificación, la perversidad 

del capitalismo USA, la rotunda sinrazón del tipo de existencia que impone su ente estatal. Es la prueba del fracaso completo de un 
tipo de sociedad. 
11 La descomposición y desplome de la Unión Soviética/Rusia desde 1960 hasta 1991 permite comprender la de EEUU en el presente. 

En la raíz de ambas está un exceso enorme de tiranía y un déficit colosal de libertad y libertades, lo que se manifiesta de forma 

diferente en cada uno de los casos sin por ello dejar de ser el mismo acontecimiento. Rusia perdió la guerra de Afganistán, 1 979-
1989, principalmente porque su ejército estaba en desintegración, devastado por el alcoholismo, el generalizado consumo de drogas, 
la corrupción y el robo universal, la violencia interior, las mafias, la indisciplina, la negativa general a combatir, la inmoralidad 

rampante y la total falta de ideales y valores. De los más de 100.000 soldados allí enviados murieron 14.000 en los diez años de 
combates, lo que son pérdidas moderadas, incapaces de explicar la derrota. Aducir, como causa, la supuesta combatividad de los 
muyahidines y la efectividad de la ayuda que les proporcionó EEUU es olvidarse de lo principal, que una sociedad muy enferma no 
puede ser militarmente efectiva en sus guerras de agresión. La invasión USA de Afganistán, 2001-2921, mostró una situación similar  

a la descrita para los rusos, pero esta vez en el ejército yanqui, que manifestó una escasa combatividad, al arrastrar problemas 
similares a los de sus colegas de Rusia. Sufrió, en veinte años, 2.500 bajas mortales, que fueron 3.600 si se incluye a todos los socios 
de la coalición, España entre ellos. Finalmente, tuvo que retirarse en 2021, en lo que fue, aparentemente al menos, una huida  

vergonzosa y sin honor, aunque es cierto que en ella tuvieron mucho peso factores estratégicos y geopolíticos asociados, sobre todo 
el añadir una pieza más al cerco a China, que tiene frontera con Afganistán. 
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ahí resultan trabajadores incompetentes por desmotivados y soldados ineficientes por 

deficitarios en convicciones12…  

Si EEUU se lanza a la guerra abierta contra China corre el riesgo de que su sociedad 

explote, o que se derrumbe y desintegre. Que una parte de su ejército se niegue a combatir 

y que se llegue a una de facto situación insurreccional, a una guerra civil incluso, en el 

interior del país. No sería la primera vez, como se ha dicho, que le sucede esto, y no es 

tampoco el único país que ha conocido tal reacción popular. En la Primera Guerra 

Mundial aconteció en Francia (los llamados “motines” de los soldados en el frente, en los 

que participaron docenas de miles), en Alemania y en Rusia, e incluso en Inglaterra e 

Italia13. Pero ahora, en el presente, puede ser mucho peor para los poderes establecidos. 

Por eso la consigna de la comunidad RI, convertir la guerra imperialista en insurrección 

revolucionaria para poner fin a la guerra, es realista, está fundamentada en hechos 

históricos numerosos y, de facto, es la única solución razonable. 

El caso de EEUU hoy otorgar validez a una frase extraordinariamente verdadera de la 

cultura occidental europea, “ninguna sociedad puede sobrevivir a la degeneración de sus 

costumbres”, a la pérdida del sentido moral individual y colectivo. 

El ente estatal USA, con Trump, a fin de realizar su política de guerra y preparativos para 

más guerra, está girando hacia un Estado policial poliagresivo, con mucha represión en 

la calle, asesinatos, etc. El militarismo necesita del fascismo interno. Las y los consejeros 

conspiracionistas de aquél le incitan para que sea cada día más violento. He sostenido 

desde hace tiempo que el conspiracionismo es una forma de neonazismo, que su propósito 

es la formación de agrupaciones y partidos neonazis, explícitos o de facto, en todos los 

países. Lo que está sucediendo en EEUU, la explosión de violencia contra manifestantes 

y resistentes, lo evidencia. Más pronto que tarde sucederá aquí.  

  EL CAPITALISMO LLEVA A LA GUERRA 

El actual recurso universal de casi todos los países al rearme y a militarización, proviene 

de que ya, en el presente, el gran capital no puede extraer beneficios suficientes de la 

explotación “normal”, esto es, habitual, de las clases trabajadoras, de manera que ha de 

acudir a arrebatar territorios y poblaciones a otras potencias. La poli degradación de la 

mano de obra en todo el planeta hace que la productividad del trabajo este disminuyendo, 

y con ellas los rendimientos económicos, los beneficios empresariales y los ingresos 

fiscales de los Estados.  

En un mundo en el cual el pastel económico global a repartir se achica año tras año, los 

estadistas y grandes empresarios se preparan para complementar, y, en buena medida, 

 
12 Los especialistas internacionales en cuestiones militares están interesados en observar cuál va a ser el rendimiento del ejército 

EEUU en combate en futuras intervenciones, dado el derrumbe moral, convivencial, ideológico, mental, discursivo, físico e intelectual 
de este país. En realidad, ya se vio en Afganistán, según se ha expuesto… Como las autoridades USA conocen el problema, están 
poniendo el acento en la tecnología y el armamento, lo que está elevando los gastos militares a cifras astronómicas, cuando el 
rendimiento del trabajo industrial en USA, medido en calidad y en cantidad, no deja de descender. 
13 España no es ajena a tales experiencias históricas. En la guerra de Marruecos tuvo lugar el llamado Desastre de Annual, julio-

agosto de 1921, una debacle colosal del ejército español, que registró 12.000 bajas mortales. Su causa verdadera, cuidadosamente 
ocultada por los historiadores oficiales y por la extrema derecha patriotera, fue la oposición armada de los soldados de filas a sus 

oficiales, lo que facilitó el triunfo militar de las tropas de la República del Rif. En este acontecimiento se encuentra los mismos 
ingredientes que en la resistencia armada a los oficiales yanquis en la guerra del Vietnam, 1968-1972. Y con los mismos resultados. 
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sustituir, la explotación económica relativamente pacífica de “sus” trabajadores por el 

saqueo y el expolio a mano armada de los recursos económicos de otras potencias.  

Las nuevas tecnologías, cuya meta real es, principalmente, el control, la dominación y la 

degradación, y los nuevos modos de organizar el trabajo en la gran empresa 

contemporánea, asombrosamente opresivos y destructivos, son las causas ultimas de la 

decadencia de los rendimientos laborales. Estos están siendo sacrificados al dominio total 

y al poder absoluto en el seno de cada unidad productiva. Si Harry Braverman, en su 

conocido libro, estudió “la degradación del trabajo en el siglo XX”, una investigación 

similar que fuese efectuada en el presente evidenciaría hasta qué punto, tremendo y 

aniquilador, ha llegado la degradación del trabajo asalariado en lo que va de siglo XXI. 

Esto significa, sobre todo, que el salariado ha alcanzado su momento histórico final, y 

que requiere ser sustituido por el régimen de trabajo libre comunal. Si esto no se efectúa, 

por falta del necesario ímpetu revolucionario, la humanidad entrará en una etapa de 

pobreza creciente, de indigencias económica, de misera universal. 

Se debe añadir que, en el presente, el régimen salarial, devenido casi universal por el 

declive y cuasi desaparición de la pequeña empresa y la pequeña propiedad productiva, 

es la causa primera y principal de la aniquilación planeada de la esencia concreta humana. 

La Primera Guerra Mundial resultó de la rivalidad económica, esto es, comercial, 

tecnológica y financiera, principalmente entre Inglaterra y Alemania, agrupándose varias 

potencias menores al lado de cada una de ellas. Una vez que la competencia mercantil 

pacífica resultó infructuosa para dirimir si Inglaterra seguiría siendo la primera potencia 

económica capitalista o si este puesto lo ocuparía Alemania, estalló la guerra, en 1914, 

durando algo más de cuatro años y provocando 30 millones de fallecimientos y 70 

millones de heridos.   

La Segunda Guerra Mundial principió en 1939 para resolver las contradicciones 

antagónicas que había ido acumulando el capitalismo mundial, atascado desde diez años 

antes en antinomias que no podían resolverse por procedimiento pacíficos. Inglaterra y 

Francia controlaban la mayor parte del planeta, pues la mayoría de los países eran colonias 

suyas o Estados dependientes, a los que mantenían en régimen de proteccionismo 

comercial, reservándose sus mercados. Por otro lado, estaban las nuevas potencias 

capitalistas emergentes, Alemania, USA, Japón y la Unión Soviética, que necesitaban 

nuevos espacios comerciales y de negocios, donde vender sus mercancías, invertir sus 

capitales y extraer materias primas. Durante los años 20 la economía global se mantuvo 

en declive y en crisis, con mucho paro y bastante pobreza, lo que parecía no encontrar 

solución si no tenía lugar un nuevo reparto del mundo.  

La contienda, la más mortífera de la historia hasta el presente, se desarrolló durante seis 

años, 1939-1945, ocasionando las escalofriantes cifras de 85 millones de muertes y 150 

millones de heridos graves. 

Tales son las consecuencias del capitalismo. Tal es su destructividad y tales sus daños 

explícitos, costes ocultos y daños colaterales. En consecuencia, sin una economía no-

capitalista, comunal integral, no podrá la humanidad evitar guerras terribles y 

devastadoras como las descritas. 
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En 1948-1986 tuvo lugar la llamada “guerra fría” entre los EEUU y Rusia/Unión 

Soviética, a la que algunos autores denominan Tercera Guerra Mundial. Considerada en 

su totalidad, debió provocar unos 20 millones de muertes y 45 millones de heridos, por 

lo menos. Se tiende a presentarla como un conflicto ideológico entre el liberalismo y el 

marxismo, así como una guerra política entre el “mundo libre” y el “campo socialista”. 

No. Eso fue hojarasca superestructural, que veló el choque entre el gran capitalismo 

privado-estatal de USA y el gran capitalismo estatal-privado de Rusia/Unión Soviética. 

Ciertamente, esta última gran potencia tenía considerable influencia dentro de muchos de 

los países adheridos a su rival, a través de los partidos comunistas, algunos de los cuales 

recibían el apoyo de más de la mitad de la población. Tal particularidad hizo la pugna 

interimperialista de entonces bastante singular, por su altísimo grado de ideologización, 

lo que contribuyó a que sus fundamentos económicos se difuminasen.   

 Un caso llamativo fue Cuba, que pasó de ser una semi colonia de EEUU a una semi 

colonia de Rusia/Unión Soviética, en 1959-1962. Lo mismo Etiopía, etc. Se dieron casos 

de países en los que el ejército dio un sangriento golpe de Estado, ordenado por USA, 

para evitar que triunfase en él la potencia rival, en Chile durante 1973. En Indonesia, que 

poseía el tercer partido comunista más poderoso del mundo, el Estado musulmán y las 

fuerzas parapoliciales islámicas atacaron a los comunistas y a sus aliados, en 1965-1968, 

realizando una de las peores matanzas del siglo XX, más espantosa por la crueldad 

extrema con que fue perpetrada, con 2.5 millones de víctimas mortales. Así, el 

imperialismo yanqui aseguró su dominio sobre dicho país. Una vez más constatamos la 

íntima relación entre el islam y el imperialismo USA. Éste, siempre que es ello posible, 

encarga a aquél hacer el trabajo sucio, perpetrar las carnicerías.  

Algo equivalente sucedió en Irán, donde en 1978-1979 se había creado una situación 

caótica, que podía ser aprovechada por el poderoso partido comunista pro ruso para 

hacerse con el poder y pasarse al bando ruso. Para evitarlo, EEUU, Francia e Inglaterra 

apoyaron e, inicialmente, dirigieron la acción de los ayatolás musulmanes, que dominaron 

el país por medio de un ingente baño de sangre, en 1978-1982, con unas 800.000 víctimas, 

muchas de ellas izquierdistas, feministas, sindicalistas, intelectuales progresistas, etc. 

Luego, el régimen islámico se revolvió contra Occidente… 

En el sentido opuesto transitó Polonia, inicialmente un protectorado de Rusia y después 

convertida en un enorme problema para ésta, por el rechazo universal y militante de su 

población hacia los rusos, lo que llevó a la conquista de su independencia de facto desde 

1971 en adelante. La guerra de Vietnam culminó en 1975 con el vencimiento de los 

EEUU, tras sufrir el país asiático 3 millones de muertes, y la guerra de Afganistán con la 

retirada, una vez derrotados, de los rusos en 1989. A partir de 1986, Rusia se fue 

derrumbando. Se había hiperextendido estratégicamente y ya no podía mantener guerras 

o despliegues de tropas en tantos lugares, en tan variados frentes, además de que su 

economía se desmoronaba. En 1991 puso fin a la etapa soviética, comunista, pasándose 

al liberalismo de extrema derecha, neo zarista. Su derrota, tan definitiva, la hizo perder 

una buena parte de sus colonias y neocolonias, aunque logró conservar algunas, 

integrándolas bajo amenaza en la Federación Rusa, una cárcel de pueblos.   
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Ahora el mundo se está adentrando en la conocida como Tercera Guerra Mundial, una 

pelea brutal entre Estados tanto como una lucha feroz entre potencias capitalistas. 

¿Cuántos millones de muertos habrá que lamentar esta vez? 

  CHINA, EL GIGANTE CON PIES DE BARRO 

Que, a China, el otro monstruo imperialista, le vaya comercialmente bien, por el 

momento, no significa que sea ajeno a las leyes históricas y sociales de la decadencia y 

autodestrucción de los imperios. Su clase trabajadora repudia y odia cada vez más el 

trabajo productivo propio del capitalismo, de manera que se hace crecientemente 

irresponsable, hostil y saboteadora en las empresas. Esto, hasta el momento, ha sido 

tratado y parcialmente resuelto con una violencia descomunal, con detenciones, torturas, 

asesinatos y “desapariciones” de los resistentes, los tildados de perezosos y los poco 

productivos.  

Una respuesta primaria desde la base obrera está siendo la generalización de las 

enfermedades psíquicas (sobre todo la depresión) y el suicidio de cada vez más 

trabajadores chinos. Ello está contribuyendo a incrementar el déficit de la fuerza de 

trabajo, previamente causada por la atroz política de hijo único de 1979. Así pues, China 

avanza hacia un fallo multisocial y personal descomunal. 

Algunos analistas enfatizan que China no puede ser una gran potencia estable y 

consolidada precisamente por su debilidad en el terreno de la demografia, pues debido a 

la política de hijo único obligatorio, de 1979, tiene un déficit de unos 400 millones de 

trabajadores, no nacidos. Le asignan esa función, en el futuro próximo, a la India, porque 

supuestamente es más sólida en lo demográfico, aunque las cifras que ofrece el gobierno 

de ésta sobre natalidad y demografia están “retocados” al alza, para aparentar que el país 

tiene más población, y que está es más joven de lo que realmente es. Incluso algunos 

demógrafos advierten que China también “corrige” sus estadísticas en estas materias, 

acrecentando los datos, para fingir más vigor y más futuro como gran potencia.  

Que las dos superpotencias punteras sean seniles y decadentes anima a otras muchas, de 

menor rango, a rearmarse para sacar ventajas de esa situación. No me refiero sólo a Rusia, 

quizá la más putrefacta y enferma de todas, sino a la India14, Brasil, Sudáfrica, Japón, 

 
14 La República de la India está armándose también, como todos los países de Asia. Es la cuarta potencia militar del mundo, tras 

EEUU, China y Rusia, poseyendo un arsenal nuclear. En el presente está desarrollando su industria bélica, siendo uno de los pocos 
países del planeta que cuenta con portaviones, varios en uso y varios más en construcción. De a qué lado se decante va a sign ificar  

mucho en el actual tablero estratégico. Con China está enfrentada indirectamente, al ser ésta la principal proveedora de equipo 
bélico a su enemigo secular, Pakistán, con el que India tiene el contencioso de Cachemira, un área fronteriza disputada. La pobreza 
de la mayor parte de su población, la contaminación universal que ha causado su desarrollismo capitalista acelerado, la terrible 
opresión que somete a las mujeres y la falta de libertades populares, delinea una situación interior poco apropiada para embarcarse 

en aventuras militares a corto plazo, por temor fundado al enemigo interior del Estado totalitario indio, el pueblo, los pueblos, que 
gimen bajo su férula. Quizá esto explique el bajo perfil que manifiesta en cuestiones bélicas, hasta ahora. Está considerada como la 
única potencia capaz de heredar a China, ocupando su sitio cuando está decline. Recientemente se ha aproximado a la Unión 

Europea. Hoy, la más que sospechosa “espiritualidad” de los gurús indios se concreta en grancapitalismo salvaje, despotismo estatal 
enorme, veneración supersticiosa por el dinero, destrucción ambiental y militarismo a paso de carga. 
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Corea del Sur15, Alemania, Polonia, Singapur, Marruecos, Suecia, Italia16, Méjico, 

Pakistán, Suiza17, Turquía, Inglaterra, Arabia de los Saud, Filipinas, Israel, Catar, 

Indonesia, Corea del Norte, Argentina, Vietnam, Canadá18, etc. Tal como están las cosas, 

todos estos países, postulantes a nuevos imperialistas o imperialistas venidos a menos, 

aspiran a conseguir una parte mayor de la riqueza planetaria, más presencia en el mercado 

mundial y más poder militar, político, mediático y diplomático. De manera que estamos 

adentrándonos en una descomunal y nunca antes conocida situación mundial de rearme, 

pre guerra y guerras, del tipo “todos contra todos”, en la cual los diversos Estados nación, 

coaligados o en solitario, cada vez respetan menos a los dos gigantes en pudrición. 

China ha formulado y seguido disciplinadamente una estrategia impecable, genial 

incluso, para convertirse en la primera potencia económica, comercial y tecnológica, 

desde su anterior situación, un país pobre, tercermundista. Desde finales de los años 70 

del siglo XX estableció su modelo de desarrollo imperialista, basado en los siguientes 

puntos: 1) control policiaco absoluto de la mano de obra industrial, con largas jornadas 

de trabajo y salarios mínimos, 2) política de hijo único, para reducir los gastos en crianza 

y empujar masivamente a las mujeres al trabajo fabril, 3) producir para la exportación y 

sólo en segundo lugar para el mercado interior, 4) exportar mercancías yendo de lo barato 

a lo menos barato, de lo simple a lo complejo y de lo artesanal a lo tecnológico, 5) evitar 

declaraciones ostentosas en el plano internacional, más bien actuar de manera discreta y 

silenciosa, 6) no destinar demasiados recursos al aparato militar, para incrementar el 

capital de inversión, productivo, 7) acompañar la exportación de mercancías con la 

exportación de capitales y recursos financieros, 8) asegurarse discretamente para si los 

lugares y países donde conseguir petróleo y materias primas, 9) rehuir la acción militar 

directa e incluso la indirecta en el extranjero, 10) basarse en las colonias chinas del 

exterior para introducir sus mercancías en todos los países, 11) aplicar para sí una política 

moderadamente proteccionista, de manera que sólo entrara como importaciones lo que 

reafirmara su modelo exportador a colosal escala, 12) comprar bienes, propiedades y 

empresas, así como productos financieros, por todos los continentes. 

 
15 Este país, Corea del Sur, es un ejemplo avanzado de los nuevos países emergentes. A la fecha, es el cuarto productor de armamento 

convencional del mundo, proporcionando todo tipo de equipamiento militar convencional, de enorme calidad a precios menores. 
Su ejemplo está siendo copiado por Polonia, en Europa, y, probablemente, por Alemania. Al actuar de ese modo no desean 
meramente enriquecerse como vendedores de armas sino conquistar un lugar de avanzada en un nuevo reparto imperialista del 
mundo. Puesto que lo principal de la tecnología es de naturaleza militar, al poner el acento en las armas como primera mercancía de 

exportación se está asignado un poder tecnológico decisivo, contra China, por ahora, pero también contra EEUU en un segundo 
momento, imperio vetusto y patético del cual conoce sus debilidades. Algo similar, salvando las distancias, es el caso de Japón, 
entregado a un rearme acelerado en los últimos años, de Vietnam, de Australia, de Turquía, de Canadá y de, en menor medida, 
Méjico, sin olvidar a la India. Porque lo decisivo es el poder efectivo real, no tanto el PIB como cantidad sin más. Los países de mucha 

extensión territorial, numerosa población y, por ello, elevado producto interior bruto, Brasil, India y Sudáfrica, aunque son potencias 
emergentes que se están rearmando a buen ritmo, sobre todo, como se ha dicho, la India, no están logrando alinearse 
adecuadamente, conforme a lo tenso y complejo de la situación mundial. Una vez más, la calidad queda por encima y por delante 

de la cantidad. Porque, ciertamente, de cara al futuro no es lo mismo exportar té, café, soja o minerales que carros de combate, 
drones de combate y misiles balísticos… 
16 Este país se propone ascender en el escalafón de las grandes potencias, para lo que ha diseñado un proyecto estratégico de 

industrialización, militarización, expansión diplomática y presencia multiplicada en la UE. Mientras España continúa atrapada en 

boberías y zarandajas pasadas de fecha, Italia sabe a dónde quiere llegar, con una mujer fascista como jefa de gobierno. 
17 Un dato que muestra lo grave y tenso de la situación actual en Europa es que incluso Suiza, que siempre ha sido neutral en las 

guerras europeas, en 2025 manifestó que estaba estudiando la posibilidad de unirse a la OTAN. Al mismo tiempo, amplia y moderniza 

sus fuerzas armadas.  
18 Este país, advertido de cómo están las cosas por las amenazas vertidas contra él por EEUU, está rearmándose y buscado un mayor 

grado de autosuficiencia en su economía, para no tener que arrodillarse ante aquél. USA, al amenazar a muchos, se está quedando 

sin aliados y socios, lo que no parece una buena línea de actuación. Quizá sea solo la desesperación y los ataques de pánico lo que 
le lleva a actuar de ese modo. 
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Occidente consideró positivo para sí este sistema al principio, pues suministraba a sus 

clases modestas gran número de mercancías baratas, aunque de mala calidad, lo que 

permitía pagar salarios menores, a la vez que contribuí decisivamente a arruinar a la 

pequeña empresa, así que lo deja estar y desarrollarse sin recelo. Pero como la estrategia 

marchó hacia adelante con decisión y constancia, cuando quiso darse cuenta y tomar 

conciencia China había alcanzado ya un nivel tan enorme de desarrollo global, de poder 

tecnológico, capacidad financiera y presencia comercial, que era un peligro y resultaba 

difícil de contener. Ahí comenzó el conflicto que está llevando al mundo a una nueva 

guerra mundial. 

  EL MILITARISMO EUROPEO 

El conflicto abierto entre EEUU y la Unión Europea por Groenlandia es una muestra de 

la situación de conflicto universal multipolar en que estamos, así como las crecientes 

fricciones entre China y Rusia por áreas fronterizas comunes, hasta ahora pertenencia de 

Rusia pero que están siendo descaradamente colonizadas y cuasi anexionadas por China. 

O a la incompatibilidad larvada entre Alemania y Polonia dentro de la UE, sin olvidar al 

rifirrafe entre India y Pakistán, ni la salida de Inglaterra de la UE, ni la guerra entre la RD 

del Congo y Ruanda, ni el conflicto entre Egipto y Etiopia, y, sin ir más lejos, el 

contencioso España/Marruecos. Dicho a lo claro, es una situación planetaria de todos 

acechando a todos, una colosal reyerta mundial con multitud de actuantes, todos ellos 

igual de perversos.  

Nos adentramos en una situación de guerra universal de larga duración y gran 

derramamiento de sangre con variados actores. En esto ha venido a parar el mundo 

resultante de las liberticidas mutaciones liberales y del credo progresista, que ha generado 

el presente rebaño planetario de Estados nación con capitalismo. Ahora, éstos forman una 

manada de hienas hambrientas que se devoran, si pueden, las unas a las otras, y, si no 

pueden, se aprestan a hacerlo en el futuro. 

Lo cierto es que Europa y la OTAN hoy, o quizá Europa sin la OTAN o contra la OTAN 

mañana (no hay que ignorar al Eurocuerpo, al ejército europeo, creado en 1992), está 

incrementando fuertemente su gasto militar, imponiendo el reclutamiento masivo, 

acrecentando el número de los soldados de sus ejércitos y construyendo nuevas fábricas 

de armamento. Esto está dejando bastante menguado el llamado “gasto social”, con 

desmantelamiento del Estado de bienestar, empeoramiento de las condiciones laborales, 

mayor inflación e incremento de los impuestos. Toda una fase en la historia de Europa 

occidental, de algún bienestar y cierto consumo de masas, la de 1960-2022, se está 

terminando para siempre, después de durar más de sesenta años. Ahora llega otra etapa 

que se manifiesta por completo diferente en lo económico, ideológico, convivencial, 

social, político y vivencial.  

Quienes creyeron en un crecimiento ilimitado del bienestar social en Europa bajo el 

capitalismo, ante ellos tiene ahora el mentís a sus necias fantasías. Y lo tendrán mucho 

más nítido en el futuro inmediato. 

Además, en las condiciones de emergencia continuada de diversas potencias imperiales, 

más jóvenes y más agresivas, Europa está retrocediendo de forma perceptible. Si en 1990 

su economía era el 25% del PIB mundial en 2024 se ha reducido al 14%, y sigue 
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descendiendo. Esto revela una tendencia a la tercermundización de Europa, su conversión 

en un actor poco significativo del escenario internacional, lo que establece el peligro de 

su sometimiento e incluso conquista por potencias más poderosas.  

En consecuencia, conviene remachar que el bienestar económico europeo es ya una 

realidad del pasado, de un modo o de otro. Quienes desean seguir practicando el 

consumismo en los países europeos no van a poder hacerlo, salvo si pertenecen a la 

minoría de los superricos. Las clases trabajadores con empleo viven en el límite de la 

pobreza, las clases medias están en franca desintegración por quiebra sistémica, y un 

tercio de la población se sitúa por debajo del umbral de la pobreza. Esto en el presente, 

mañana será peor.  

Tremenda y bochornosa es la pobreza infantil en Europa, un 20% de media es su tasa, que 

en España se eleva al 30%. Mientras el Estado español (y también otros de la UE) entrega 

enormes sumas de dinero a los emigrantes musulmanes, a quienes necesita como 

elementos de fuerza parapolicial callejera de tipo fascista y de violencia militar, uno de 

cada tres niños nativos pasa calamidades… 

  LAS MOVILIZACIONES DE LOS PUEBLOS 

Hay que enfatizar, en las presentes circunstancias, el vigor de los pueblos, sobre todo el 

de los sometidos al Estado musulmán teocrático de Irán. La sanguinaria dictadura del 

islam en este país tiene sus días contados, sean cuales sean los acontecimientos futuros 

inmediatos. Ha durado casi medio siglo y ha convertido a la mayoría de su población en 

irreligiosa, cuando no en abiertamente atea. Ello agrava notablemente la crisis mundial 

de la religión de la violencia y la tiranía absoluta, el islam19, así como de quienes, en la 

izquierda estalinista y en la derecha neonazi, loan dicha religión. Lo que está sucediendo 

en Irán20, el alzamiento popular masivo de las gentes que aman la libertad, tiene que 

repetirse en los países del Magreb21 aherrojados por la dictadura brutal del clero islámico 

desde hace tantos siglos, y en Arabia de los Saud. La llamada “rebelión árabe” de 2011 

mostró que el islam es un tigre de papel, inflado artificialmente por el apoyo de EEUU y 

la Unión Europea, así como por las lisonjas lunáticas de la izquierda procapitalista 

institucional, racista antiblanca, neonegrera, traidora a la cultura europea occidental, 

 
19 Al respecto, puede ser útil consultar el libro de Elie Barnavi “Las religiones asesinas”. Según él tales son las religiones de Estado, 

no las religiones naturales. El islam es la religión de Estado por excelencia, la más centradas y circunscrita al Estado. También lo son 
el budismo, el sintoísmo y las fes de la India, sin olvidar al judaísmo, al catolicismo y a las iglesias protestantes. La religión natural por 

excelencia es el cristianismo, que nace contra el ente estatal romano y su servil colaborador entonces, el Estado judío. 
20 La práctica ausencia de movilizaciones en la calle a favor de los pueblos de Irán, en este país llamado España, mientras que en 

otros muchos sí se dan, muestra en qué lamentable y pútrida realidad sociológica nos encontramos… La izquierda, toda ella, la vasca 

y catalana tanto como la española, puede estar satisfecha de la desmovilización total que ha impuesto en Iberia, en un momento 
particularmente critico e incluso dramático. 
21 Los pueblos del norte de África deben de volver al seno de la cultura occidental, donde un día estuvieron y de donde fueron 

sacados a sangre y fuego por el imperialismo árabe musulmán, que los conquistó en el siglo VII. Allí se dio el movimiento 

revolucionario de los circunceliones, o donatistas, en los siglos IV-VI, de tanta energía antiesclavista y antiimperialista contra Roma y 
sus cipayos locales, toda una gran revolución similar a la de los bagaudas europeos. Con él acabó el islam según su procedimiento 
normalizado habitual, matar y matar. Conviene añadir, para conocimiento de las personas que creen a la extrema derecha y compran 

su demagogia inmoral, que mientras por un lado Trump “denuncia” que en Europa hay zonas donde impera la sharía, por otro, a 
mediados de 2025, firmó un decisivo acuerdo comercial, militar y diplomático con los Saud de Arabia, proporcionándoles todo tipo 
de armas y equipo militar, el cual, si la guerra contra el islam explota en Europa, como es probable, será entregado a los musulmanes 
aquí invasores por sus jefes saudíes. Claro que de algún modo tiene EEUU que premiar a quienes están combatiendo, y derrotand o, 

a los imperialistas rusos en el Sahel, los islamistas multi criminales que están efectuando un baño de sangre en esa y otras porciones 
de África. Volviendo al tema del Magreb hay que enfatizar que la izquierda española impone el idioma árabe a los emigrantes 
norteafricanos que escolariza, “olvidando” que la lengua familiar de muchos de ellos es el amazigh, idioma derivado del que hablaron 

los épicos circunceliones combatientes, que fue y está siendo perseguido por los Estados musulmanes norteafricanos. Tal es el  
“antiimperialismo” de esa izquierda. 
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estatista apremiante, originadora de la catástrofe demográfica europea y fascista 

estalinista, que hoy está en decrepitud y acabamiento. 

Épica y magnifica es la resistencia del pueblo ucraniano a la agresión colonialista rusa. 

Rusia, como se ha dicho, tiene perdida estratégicamente la guerra, cuatro años después 

de su comienzo, aunque es probable que siga combatiendo hasta su completa 

desintegración. El entusiasmo popular, el amor por la cultura, lengua e historia propias, 

su voluntad de hacer justicia con los gerifaltes rusos, que llevan siglos atormentado al 

pueblo ucraniano, está en la base de su victoria. La descomposición del poder ruso en el 

este europeo y asiático, que ya se anuncia en el horizonte pero que aún tardará en llegar 

plenamente, va a crear una situación revolucionaria en aquélla, tan enorme como decisiva, 

zona del mundo. 

En el Sahel, los pueblos de la zona luchan en varios frentes, contra todos los 

imperialismos y sus fuerzas sobre el terreno. Contra la islamización, en defensa de su 

cultura e idiosincrasias. Por la preservación de sus recursos naturales y materias primas.  

Por la libertad. En el Kurdistán, en Gaza, la resistencia persiste, en esta contra el estado 

sionista y contra Hamás, una mafia criminal islamofascista. 

  LA ESTRATEGIA DE EEUU 

Poco a poco vamos conociendo la doctrina estratégica de EEUU en su contienda contra 

China, a medida que la va aplicando22. Una vez demostrado que no puede vencer ni 

sobrepasar a su rival por procedimientos pacíficos o relativamente pacíficos, el momento 

primero, o fase inicial, de aquélla es asegurarse el continente americano, todo él, como su 

espacio geoestratégico indiscutible, a la vez que continúa el desgaste de China sobre el 

cuerpo de su aliado, Rusia, en Ucrania. Al mismo tiempo está forzando a sus socios a 

rearmarse e incrementar los gastos militares, creando un clima bélico en todo el planeta.  

El teatro Asía-Pacífico es el centro del choque entre los dos imperios, pero, por el 

momento, no el escenario principal de la conflagración. Coincidiendo en el tiempo, USA 

está asegurándose victorias ciertas en países y territorios secundarios si bien importantes, 

Siria, el Sahel, Gaza, Venezuela23 e incluso Irán. A la vez, promueve a Marruecos como 

plaza fuerte del imperialismo occidental en África. Por el norte, el deseo de completar el 

 
22 Podemos leer, es cierto, el documento gubernamental, de 7/12/2025, “Estrategia de Seguridad Nacional de EEUU”, pero en este 

apenas nada se dice sobre lo decisivo, cuál es la doctrina militar de este país en las actuales condiciones. Su contenido es una sucesión 

de generalidades, politiquería y frases edulcoradas. Es de sentido común que el Alto Estado Mayor de USA no va a desvelar su 
estrategia militar a sus enemigos… 
23 Millones de venezolanos y otros iberoamericanos están emigrando a EEUU como trabajadores, sin considerar que con su labor 

productiva refuerzan el poder del aparato militar, represivo e imperial de aquél. En efecto, con los impuestos que pagan una vez allí, 
hacen “más grande, de nuevo” a ese país, que es el verdugo y el expoliador de Iberoamérica. Esa es la maldad inherente a la 
emigración. Los emigrantes tienen que abandonar USA, volver a su país, dejar a los EEUU que se desmoronen por causa de su propia 
miseria, retornar al lugar de donde salieron para resolver los problemas de su tierra y su gente, para hacer la revolución. Nunca como 

ahora se está poniendo en evidencia la perversidad del hecho migratorio, y la naturaleza horripilante de quienes lo apoyan. Trump 
dice estar “en contra” de la emigración para congraciarse con los sectores más pobres de su país, logrando que le voten, pues ellos 
son los que más salen perdiendo con el hecho migratorio, pero en la práctica está abriendo las puertas a la mano de obra extranjera, 

porque los planes bélicos así lo demandan, aunque al mismo tiempo organiza aparatosas “redadas”, con las que captura y expulsa a 
cientos, en el mismo tiempo y fecha en que entran y llegan miles. Además, el corrompido y degenerado ejército de USA requiere de 
soldados, de jóvenes dispuestos a alistarse, y una parte decisiva de ellos son emigrantes naturalizados, ya con papeles en regla. Lo 
mismo hay que argüir respeto a Europa y España, donde la emigración, además de ser el modo de efectuar la sustitución étnica y 

limpieza racial, sirve a los planes de guerra de la OTAN y el Eurocuerpo. Decir no a la emigración es decir no a los recursos materiales 
y a los reclutas para la guerra. Un caso que prueba a plena satisfacción lo dicho es el de Marco Rubio García, ahora Secretario de 
Estado de USA y brazo derecho de Trum para Iberoamérica, un hombre que está traicionándolo todo, sus orígenes, sus genes, su 

memoria familiar, todo. Es hijo de emigrantes cubanos a EEUU, y se ha convertido en el agente ejecutor más frio, feroz y despiadado 
del imperialismo yanqui contra su país y contra toda Iberoamérica. 
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cerco a China-Rusia le lleva a reclamar Groenlandia, incluso a riesgo de un choque con 

la Unión Europea y la desintegración de la OTAN. 

Ante Rusia, el imperialismo USA desea activamente su derrota parcial y posterior cambio 

de bando, bien por medio de cesiones impuestas a Ucrania o tras una nueva implosión del 

Estado ruso, similar a la de 1988-1992, lo que amenazaría decisivamente a China en su 

frontera norte, de 4.300 kilómetros. Conviene recordar que, a principios del presente 

siglo, Rusia se aproximó a la OTAN e incluso sugirió que deseaba integrarse en ella, 

situación que podría repetirse en el futuro, una vez que el ente imperial ruso quede 

exhausto en Ucrania. Si esto llegara a realizarse, China estaría de facto vencida, o cuando 

menos, en una situación de neta inferioridad estratégica. Respecto a la Unión Europea, 

los EEUU se proponen someterla a una más intensa y rigurosa dominación casi virreinal, 

para extraer de ella ingentes recursos financieros y tecnológicos, justamente lo que ese 

destartalado país ya no puede producir.  

Valiéndose de sus peones en Europa, la extrema derecha neofascista y buena parte de la 

izquierda socialdemócrata, está decidida a rebajar al Viejo Continente al rango de 

neocolonia USA. La necesita para derrotar a China, pero al mismo tiempo quiera 

expoliarla minuciosamente para garantizarse otro siglo de dominación imperial 

planetaria. Los países europeos más activos rechazan la intromisión yanqui, aunque al 

mismo tiempo precisan de EEUU para combatir a China. Su estrategia, entre líneas, es 

lograr que los dos gigantes se desgasten y agotan en la mutua contienda para recuperar el 

poder del imperialismo europeo, principalmente alemán, francés, italiano e inglés, en el 

mundo. 

La acumulación de armas y tropas en Asia-Pacifico, esto es, en las fronteras de China, 

obliga a esta potencia a variar su operatividad económica global. Al forzarla a incrementar 

los gastos militares, reduce en mucho el capital de que dispone para la inversión industrial 

y en nuevas tecnologías civiles, lo que lleva necesariamente a una disminución de su 

crecimiento económico, incrementa el precio de sus mercancías y aparta a masas notables 

de jóvenes de la actividad productiva, al incorporarlos al ejército. Con ello, la economía 

china, ya en dificultades por las condiciones neoesclavistas de su sistema fabril, el déficit 

demográfico, sus crisis periódicas y el ascenso del capitalismo financiero parasitario y 

especulador, se carga de más dificultades y negatividades.  

El cerco de estrangulamiento a China, ya inicialmente existente, pues todos los países que 

tienen frontera con ella le son hostiles (con la excepción de Rusia, Pakistán, Corea del 

Norte y, según el momento y el asunto, la India), intimida y preocupa a su población. Un 

hecho a no ignorar es el retorno a China de una parte cada día mayor de sus oriundos que 

emigraron por todo el mundo, regreso motivado por el recelo, bastante real, a que, si 

estalla la guerra, queden atrapado en territorio enemigo y sean objeto de fuertes sanciones, 

expropiaciones y confinamiento. Eso hace que una parte de los millones de puntos 

comerciales que dan salida a los productos de China, bazares y similares, existentes en 

numerosos países, estén cerrando sus puertas, lo que reduce la capacidad exportadora de 

aquélla.  

Paralelamente, la creciente hostilidad de la clase obrera china, que se resiste cada vez más 

e incluso se niega, en determinadas circunstancias, a trabajar como neoesclavos 

tecnologizados en jornadas de 14 horas diarias con un solo día festivo al mes, comienza 
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a ser tratada, inevitablemente, con incrementos salariales y condiciones de trabajo algo 

mejores, lo que reduce la competitividad de sus productos en el mercado mundial.  

Pero, sin duda, el principal problema de China es político y no económico. Reside en la 

falta absoluta de libertad que padece el pueblo chino y los pueblos no chinos 

conquistados, como los tibetanos. En este país apenas existe una tradición de libertades, 

soberanía individual y autogobierno, pues es el ejemplo acabado de lo que los politólogos 

denominan “despotismo oriental”, y eso desde al menos los tiempos de Confucio, hace 

2.500 años, de manera que la gente allí es educada (deseducada) en la obediencia, la 

sumisión y el gregarismo, la anulación del yo, el no pensamiento y la despersonalización, 

el entusiasmo por la tiranía y la sumisión al Estado, como es habitual en todos los 

orientalismos.  

Pero, con todo, el tan feroz como poliédrico despotismo comunista, la constitución de una 

sociedad de la vigilancia absoluta y omnipresente, una pesadilla distópica invivible, está 

llevando a una parte del pueblo chino a una situación de desesperación que tiene dos 

salidas posibles. 

 Una es un desplome vivencial apolítico de una fracción decisiva de la población, 

entregada nihilistamente a las anomalías psíquicas y al suicidio, lo que hace más y más 

disfuncional a China. La otra es una rebelión, seguramente primitiva y sin programa, al 

menos en su fase inicial, de otro sector, éste más vital, una vez que haya llegado a la 

conclusión que es mejor la muerte que la vida en el infierno tecnologizado del comunismo 

de Pekin. Lo que está sucediendo en la realidad es una mezcla de ambas corrientes, 

todavía a pequeña o mediana escala, pero que, en los turbulentos tiempos por venir, es 

posible que desemboque en un escenario de desploma masivo más insurrección general 

espontanea, como la de Irán a comienzos de 2026. Esto sería el principio del fin de China 

en tanto que gran potencia. 

El partido comunista, con su desarrollismo hiper capitalista, ha creado en China una 

sociedad de castas, con una minoría super poderosa que se atreve a todo, neo confuciana 

de un modo nuevo y más inhumano. Una muestra de ello es lo que hizo en 2019 con el 

virus covid-19, al que manipuló en laboratorio, para hacerlo más letal, y luego difundió, 

con el fin de exterminar a la mayor cantidad posible de jubilados, ancianos y enfermos 

crónicos, para que el Estado chino se ahorrase las -míseras- pensiones que les otorga. O 

la represión del alzamiento popular de 1989 en Pekin, cuando unas 10.000 personas 

fueron detenidas, encarceladas, torturadas, asesinadas en secreto, y, al parecer, 

incineradas furtivamente, sin que se haya vuelto a saber de ellas, tras tantos años.  

Sucesos así, y muchos otros de menos resonancia, aunque casi diarios, provocan un 

pánico gigantesco entre la población, pero también un odio colosal y un deseo de hacer 

justicia acudiendo a la violencia justa y legítima. Esa situación estallará algún día, sin 

duda. Máxime con los cambios formidables que están teniendo lugar en la situación 

mundial. 

China padece, al mismo tiempo, el problema demográfico. Son cada vez más los 

estudiosos de su economía que arguyen que su política de hijo único ha creado un caos 

demográfico y poblacional que invalida al país para ser una gran potencia estable y 
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duradera. Dicho sea de paso, los lunáticos e irracionales de por aquí deberían tomar nota 

al respecto. 

En el terreno económico, los regímenes ultra despóticos pasan por dos fases. En la 

primera, la falta completa de libertades lleva a las gentes a concentrarse en su trabajo, lo 

que ocasiona un crecimiento económico notable. Pasa algún tiempo de ese modo, y todo 

parece marchar bien, pero luego llega la segunda fase. En ésta, la ausencia de libertad se 

torna en el principal inconveniente para la continuación del desarrollo de la economía, 

porque los trabajadores ya no encuentran motivos para continuar sacrificándose 

laboralmente en beneficio de una élite malvada, cruel, despilfarradora, liberticida, 

deshumanizada, sobremanera tiránica y multi criminal. 

En esta nueva situación, se despliegan numerosas expresiones de negatividad y 

destructividad individual y colectiva, de resistencia legitima en realidad, que van 

frenando primero y luego revertiendo lo conseguido en la economía. Cuando la nueva 

generación observa que, a sus padres y madres de nada bueno, pero sí de mucho malo y 

dañino, les ha valido entregar sus vidas a la producción, concluyen que ellos no lo van a 

hacer. A mi entender, ese cambio de fase y mentalidad se dio en China entre los años 

2010-2020. Aún queda mucho de la etapa anterior, muchísimo, pero como herencia del 

pasado, sólo como eso. 

Volviendo a la doctrina estratégica de EEUU, tenemos que, asegurada América y Europa, 

al menos por el momento, el siguiente paso será recuperar África, ahora económicamente 

en manos del neocolonialismo chino. Por lo pronto, las organizaciones criminales de 

musulmanes al servicio de EEUU, financiadas por éste indirectamente, a través de Arabia 

Saudi, Catar y otras monarquías petroleras, están derrotando a las tropas enviadas por 

Moscú, a su Africa Korps, en el Sahel.  

Pero esto es sólo el principio, teniendo en cuenta que China domina hoy financieramente 

a la mayoría del continente africano. Desalojarla requiere de toda una panoplia de 

intervenciones económicas, mediáticas, tecnológicas, ingenieriles y militares. China tiene 

muchos socios y colaboradores en África, multitud, que están preparados para pelear 

fuerte por sus amos, de manera que el bloque occidental estará obligado a enviar tropas, 

muchas y durante mucho tiempo, a lo que será una prolongada guerra civil africana. A tal 

acontecimiento concurrirán principalmente los países del flanco sur de la OTAN, España 

necesariamente. 

La fórmula justificativa para superar esa situación ha de ser, presumiblemente, los golpes 

de Estado en un país africano tras otro, protagonizados por el ala pro EEUU (o próxima 

a Francia, Inglaterra, etc.) del ejército de cada país, para instaurar un gobierno militar que 

nacionalizará las empresas e infraestructuras establecidas por China, y que denunciará la 

deuda estatal y privada contraída con ésta, declarándose contrario a pagarla. Aquí 

también, los intereses de EEUU y los de la UE coinciden. Privada China de sus mercados 

en África, y sin poder aprovisionarse allí de materias primas, su situación se hará más 

difícil, máxime si Rusia, derrotada militarmente, se ha retirado previamente del citado 

continente. 

El momento tercero de la estrategia mundial de USA consistirá en concentrase, con su 

socios y amigos, en Asía, culminando el cerco a China, para irla asfixiando. Esto 
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implicará, muy probablemente, la introducción de restricciones crecientes a la 

navegación, con una sucesión de incidentes navales casi a diario, episódicos duelos 

artilleros desde buques e intercambio de ataques con aviones y misiles a partir de bases 

en tierra y portaviones. Esto, en realidad, está sucediendo ya, aunque a escala menor, es 

el caso de las disputas entre barcos filipinos y chinos en torno a las islas artificiales que 

el gigante asiático ha ido creando abusivamente en determinados lugares. Y, también, los 

continuos incidentes entre navíos chinos y japoneses24 por motivos similares. Sólo se trata 

de elevar la intensidad y el número de tales choques… En las actuales condiciones, las 

guerras entre países de segunda fila, utilizados como fuerzas interpuestas, como títeres 

belicosos que sirven a sus amos y están manejados por estos, serán cada vez más comunes.  

Algunos suponen que la guerra en Asia comenzará con la disputa en torno a Taiwan, que 

China reclama como propia. Pero al haber ahí una concentración de tropas y armamento 

del todo excepcional, no parece el lugar más adecuado para ninguno de los dos bandos. 

EEUU y sus aliados tienen lugares mejores, por menos guarnecidos, donde atacar, y China 

cometería suicidio operacional si lo hiciera. Máxime porque la estrategia de ésta es de 

contención, defensiva, al estar en inferioridad de condiciones, por lo que su interés es 

alargar la actual situación de ni paz ni guerra todo lo posible, pues cada día es más fuerte, 

mientras que EEUU se debilita con el paso del tiempo. 

Dado que China ha perdido ya el abastecimiento de petróleo desde países americanos, 

está a punto de perder el de origen iraní y, en una situación extrema, no sería suministrada 

por las monarquías petroleras musulmanas, afines a Washington, es apropiado concluir 

que en el caso de que Rusia, para esas fechas, hubiera cambiado de bando25, o se hubiese 

desfondado, su situación se haría bastante difícil. El escenario global podría mantenerse 

así, como ha sido descrito, por un largo tiempo, para ir agotando al gigante asiático paso 

a paso, o derivar hacia un enfrentamiento reglado definitivo. 

Mi criterio es que EEUU y sus colegas rehúyen la propuesta de un desembarco en China, 

no planean una guerra terrestre tras penetrar en este país por sus fronteras marítimas, 

debido a su enorme complejidad, elevados costos militares y extrema dificultad. La 

acción sería, más bien, un acoso, asfixia y corte de las rutas comerciales marítimas que 

aquel país utiliza, realizado durante un largo periodo, muchos meses o incluso años. Al 

haber creado China una economía que depende decisivamente de la exportación de bienes 

y la importación de materias primas y combustible por mar, ella misma se ha hecho 

 
24 Japón, tras decenios de ocupar un puesto menor en el escenario mundial, se está rearmando con mucho vigor, en particular en la 

aviación, sin ocultar que lo está haciendo contra China y su perro de presa territorial, Corea del Norte, aunque también contra Rusia. 

Es, así mismo, una de los países que más posibilidades tienen de ascender a un nivel superior de poder y mando en el caos planetario 
en curso, por lo que se debe seguir con atención su capacidad de fabricar armamento muy novedoso e impulsar su economía. Su 
necesidad de disputar a China una porción significativa del mercado mundial, que necesita para sí, está en la base de su actuar. Con 
120 millones de habitantes, siendo la cuarta economía del mundo y con una moneda fuerte, el yen, solo por detrás del dólar y el 

euro en credibilidad, está desarrollando su propio “complejo militar-industrial”. El año decisivo ha sido 2024, cuando incrementó de 
golpe en un 40% el gasto militar, situación que se mantendrá. Su debilidad estratégica mayor reside en su desastrosa demografía. 
25 El cambio de bando es algo habitual en diversos acontecimientos históricos. En la Segunda Guerra Mundial Italia lo hizo en el 

verano de 1943, rompiendo con Alemania, y con Japón, para pasarse a los Aliados, salvo su tercio norte, en manos germanas. Ello 
fue un fuerte golpe para aquellos dos, no sólo militar sino sobre todo moral y propagandístico, que reforzó bastante la afluencia de 
combatientes a la Resistencia antifascista por toda Europa, de manera que las tropas nazis tuvieron que dedicar muchos más 
soldados y recursos a su autoprotección, además de padecer bastantes más bajas y pérdidas de equipo. Ello fue un acontecimiento 

de significación estratégica en el terreno militar, que aproximó decisivamente la victoria aliada. Los tratadistas militares están 
obsesionados con las grandes batallas “decisivas” de esa contienda, siguiendo a Clausewitz, pero la guerra popular de las diversas 
Resistencias europeas probablemente fue más efectiva para la derrota del Eje, sobre todo de Alemania, considerándola a escala 

continental, que las batallas que llenan, arbitrariamente, las páginas de los manuales de historia institucional, en consecuencia, 
manipuladora. 
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vulnerable ahí, en los itinerarios comerciales que utiliza, y es en ellos, contra ellos, donde 

USA va a descargar el golpe principal. 

 Empero, sí habrá una amenaza militar terrestre desde diversos países aliados de USA, 

que son fronterizos con China, Vietnam en primer lugar, enemigo secular del 

expansionismo chino desde hace milenios26. También se dará concentración de tropas 

occidentales en la India, cuando ésta lo admita, para penetrar en el Tibet, que sería 

utilizada como plataforma estratégica. Si Rusia cambiase de bando, la frontera norte sería 

el espacio privilegiado donde acumular cientos de miles de soldados USA y europeos, lo 

que está en relación con la conquista de Groenlandia, que serviría de espacio intermedio 

y haría de pasarela. 

El objetivo será forzar la rendición de China, no su conquista, a la cual se impondría a 

continuación unas reglas económicas restrictivas similares a las que estableció el Tratado 

de Versalles para la Alemania derrotada en la Primera Guerra Mundial. O algo análogo a 

lo de Japón tras la Segunda Guerra Mundial, devenido un protectorado temporal de 

EEUU. 

China, una vez cercada, o incluso sólo semi cercada comunicativa y comercialmente, 

entrará en un proceso de desintegración económica, incluso en ausencia de guerra abierta. 

Dado que el nivel de vida de las clases trabajadoras es mantenido considerablemente bajo 

por el partido comunista, el consumo interior es reducido, y, por tanto, su mercado interno 

resulta débil, incapaz de absorber ni siquiera una parte notoria de lo producido. Así que 

el colapso de las exportaciones dejaría sin empleo a cientos de millones de trabajadores, 

que exigirían una solución.  

Esto queda agravado por el hecho de que la balanza agrícola comercial china es 

deficitaria, pues importa bastante productos alimenticios, sobre todo soja, cereales y 

carne, no alcanzando a mantener alimentada por sí misma a su población. En las 

condiciones de cerco estratégico, millones de obreros, desempleados y hambrientos, 

saldrían a la calle en China. airados e insurgentes, en lo que podría llegar a ser una 

revolución popular, de abajo a arriba. Ciertamente, el Estado chino puede jugar la baza 

política de introducir un cambio en la forma de dominación en un momento crítico, 

pasando del sistema de partido único al pluripartidismo, lo que le permitirá fortalecerse, 

al menos temporalmente. 

Cercado y amenazado, ¿combatiría con fuerza el Estado chino? Todo depende de las 

condiciones en que esto tenga lugar. Si el ahogamiento económico es total, sus élites se 

dividirán en dos bandos, los partidarios de luchar y los dados a negociar. Tres son los 

elementos causales para que ello suceda, uno, la amplitud y eficacia del cerco, dos, el 

nivel de antagonismo interior pueblo/Estado, tres, la fuerza militar de que disponga en 

ese momento. China es una potencia nuclear, pero hay que descartar, con bastante 

seguridad, que ella, u otro país, usen las armas nucleares. Éstas no existen para ser 

 
26 Este país, Vietnam, está haciendo su propia revolución industrial de manera callada, lo que le lleva a chocar, también por esto, 

con China. Necesita hacerse un lugar en el mercado mundial, pero hoy aquélla se ha apropiado de él, así que sueña con su 
defenestración, lo que le lleva a ser un firme socio de EEUU. Dirigido por su partido comunista, es una muestra patética de los 

resultados del “antiimperialismo” de hace decenios. Su población trabajadora padece unas condiciones laborales terribles, así como 
una falta de libertades que sobrecoge. La guerra en curso le sitúa en primera línea, de modo que su futuro está cargado de malos 
augurios. China no debería despreciar a su vecino del sur, Vietnam, país de 100 millones de habitantes, dispuesto a todo, sin que las 

supuestas coincidencias ideológicas (ambos son países con gobiernos comunistas), sean o signifiquen algo. Las ideologías hoy están 
muertas y sólo cuentan los intereses, el poder, la riqueza, la fuerza, el dinero y, sobre todo, el poderío militar. 
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empleadas sino para impedir que el enemigo utilice las suyas. Son elementos de disuasión 

general, pues su uso equivale a cometer suicido. De manera que la guerra se librará con 

armamento convencional, quizá con el añadido de alguna utilización eventual de armas 

nucleares tácticas, de pequeño formato y efectos limitados.  

Para vislumbrar lo que pueda suceder con más probabilidad hay que fijarse en el actuar 

de Alemania en la Primera Guerra Mundial. Cuando, a finales del verano de 1918 su 

Estado Mayor concluye que no puede vencer, acepta un cese de las hostilidades, que 

culmina en un pacto de capitulación en noviembre de ese año, parte decisiva del cual es 

el Tratado de Versalles. No es invadida, salvo algunas reducidas zonas fronterizas del 

oeste, que quedan bajo control temporal de Francia. Sin embargo, en la Segunda Guerra 

Mundial sucede lo contrario, que, aun siendo evidente, ya a finales de 1943, que Alemania 

no podía ganar, continua la guerra año y medio más, lo que incluyó la penetración militar 

de las potencias enemigas por el este, sur y oeste, hasta que Berlín es tomado, lo que se 

explica, tal vez, por la irracionalidad disfuncional inherente a la ideología nazi.  

Pero es verdad que hoy resulta imposible saber qué hará China si llega a encontrarse 

cercada militarmente. Puede ser, también, que ello lleva a un conflicto descomunal, 

convirtiéndose en una guerra terrestre gigantesca, en una carnicería apocalíptica, en la 

que muchos millones de personas perezcan. A comienzos de 2026 ha habido una 

importante purga en el alto mando del ejército chino, que puede estar relacionada con 

acelerar los preparativos para la guerra, apartando de los puestos de mando a jefes 

incompetentes, demasiado corruptos y a personalidades envejecidas, a la vez que se 

concentra aún más el mando militar. Si éste es el análisis acertado, ello viene a significar 

que el inicio de la gran contienda se aproxima… 

Cambiemos de materia. Para mejor comprender al imperialismo USA no hay que olvidar 

que tiene unas 800 bases militares en el extranjero. Dos de ellas en España, la naval de 

Rota (Cádiz) y la aérea de Morón (Sevilla), en donde están acantonados unos 4.000 

militares yanquis. Tal despliegue marcial lo hace temible, en efecto, pero también lleva 

aparejados gastos enormes, que lo van debilitando. Ser el gendarme del mundo no es 

barato ni es fácil, máxime cuando la potencia económica interior se va reduciendo año 

tras año. Todos los imperios llegan a un a fase de hiperextensión estratégica, en la cual ya 

no pueden mantener sus posiciones, por lo que comienzan a replegarse, a retroceder. Esa 

es exactamente la situación de EEUU en el presente, y tras ella viene el desplome, la 

derrota. 

  MAS SOBRE LOS MALES Y TARAS DE EUUU 

Las cosas no pintan tan bonito como parece para EEUU y sus socios. El extraviado 

proceso de desindustrialización ha llegado tan lejos en Europa y en EEUU que ambos 

dependen de China para abastecerse, a menudo al ciento por ciento, de miles de productos 

y bienes de primera necesidad. De manera que el cercenamiento del comercio chino por 

cerco militar engendraría una situación de escasez grave e incluso intolerable en 

Occidente, que afectaría al núcleo más débil y problemático de aquéllos dos, el frente 

interior. Ello suscitará escasez, subida de precios, hambre, descontento, resistencia, bajo 

rendimiento de las tropas, deserciones, sabotaje, espionaje, ataques a oficiales en combate 

y otros fenómenos similares.  
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Por eso, incluso la subida de aranceles no deberá ser llevada hoy más allá de un punto o 

grado, probablemente no operativo en las actuales condiciones, como se está 

comprobando, por parte de EEUU. Tal actuación, si es excesiva, crearía inflación interna, 

con depreciación del dólar, lo que, superado un límite, pondría en peligro su condición de 

moneda fuerte y estable, asunto que empujaría al ahorro mundial y a las finanzas hacia el 

oro y otras monedas, no sólo el yuan, o rénminbi, chino o el euro, sino también hacia las 

divisas de las potencias emergentes. Eso sería bastante grave para USA.  

Podría concluirse que, antes de lanzarse a la guerra abierta, EEUU necesita recuperar al 

menos una parte de su producción industrial de antaño, lo que es cierto en abstracto. Pero 

tal objetivo tiene dos enormes obstáculos básicos, uno que no existe capital de inversión 

suficiente para ello, ni mucho menos27, y, dos, que la clase obrera necesaria para 

efectuarlo no puede crearse de golpe. Se requieren años para lo uno y para lo otro, y eso 

adoptando el Estado yanqui una línea de acción extremadamente severa y rígida, que 

suscitaría un fuerte descontento popular interno. 

Si EEUU ataca a China prematuramente, su frente interior va a padecer, y las clases 

populares, probablemente, se van a enfrentar con el Estado de un modo u otro, como ya 

sucedió cuando la guerra de Vietnam, especialmente en el periodo 1968-1972. Pero si se 

arriesga a esperar “prudentemente”, es probable que el ímpetu desarrollista de China, que 

en 2025 fue la primera potencia económica del mundo de forma consolidada, alcance 

logros cualitativos e irreversibles en muy pocos años, arrojando casi del todo fuera del 

mercado mundial a las mercancías de EEUU, incluidas las armas.  

Se dice que este país ya solamente exporta armamento, dólares, películas y pornografía28. 

Pero, al mismo tiempo, crecen y se multiplican los países que están elaborando armas y 

equipo militar en condiciones favorables, más competitivas, por lo que son capaces de 

desplazar a USA en esta rama de la industria a corto plazo. No sólo los antes citados sino 

también China, además de Francia, Inglaterra, Israel, etc. Una vez que la potencia asiática 

ha abandonado su línea de vender casi exclusivamente material civil, y además se rearma 

a sí misma y militariza, está logrando notables éxitos en el lucrativo negocio de exportar 

equipo bélico. Como esta tendencia ya no puede ser detenida con mecanismos puramente 

económicos, EEUU parece próximo a convertirse en aún más obsoleto comercialmente.  

Otra cuestión negativa para el imperio de Norteamérica reside en la hostilidad de sus 

aliados europeos. Éstos tienen contradicciones crecientes con EEUU, que vienen de lejos. 

Tras la Segunda Guerra Mundial fue éste quien sobre todo se benefició del desplome de 

los imperios coloniales europeos, a los que desguazó esgrimiendo la impostura 

demagógica del “derecho de autodeterminación”. Además, se aprovechó de la elevada 

 
27 En EEUU hoy lo principal del capital es financiero no industrial. Su modo de lograr beneficios es la especulación y el parasitismo, 

no la producción de bienes, con las únicas excepciones de la industria armamentística y la de adoctrinamiento de masas, muy 
subsidiadas por el Estado. 
28 También ciertos productos agrícolas y alimentos, maíz, por ejemplo, y materias primas. Las transformaciones acaecidas en la 

agricultura USA en los últimos decenios son horribles, a lamentar, y todas en la dirección de hacer cada vez más degradado e 
improductivo al país. La concentración de la propiedad de la tierra ha creado latifundistas que poseen más de un millón de hectáreas, 
como consecuencia de la ruina y enajenación de las granjas promedio agrícolas y ganaderas de antaño, de un centenar de hectáreas 

de promedio o incluso de menos. Esto está ocasionando dos tipos de negatividades. Por un lado, dicha agricultura industrial a 
descomunal escala ofrece alimentos cada vez peores, más tóxicos, menos nutritivos y más caros, a la vez que esquilma los suelo, 
agota las aguas subterráneas, destruye los bosques, cambia a peor el clima y deseca los ríos. Por otro lado, el pequeño y mediano 

propietario del pasado, gente digna, responsable y confiable, ha sido sustituido por un proletariado agrícola marginal, sin 
consistencia cultural ni sentido moral, que no cree en nada, que trabaja muy a disgusto y mal y que es una carga para el país. 
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deuda de guerra de Inglaterra, y en menor medida de Francia, para demoler la influencia 

de estos países en el mundo, apoderándose de la parte del león de lo que fueron dominios 

británicos y franceses. En las condiciones de la época los imperialismos europeos 

tuvieron que bajar la cabeza, pero ahora, cuando USA es un país decrépito y enfermo, 

estiman que puede haber llegado el momento de la revancha. En consecuencia, no están 

interesados en su triunfo completo, esperando que en la pugna con China se descoyunte. 

Desean pelear contra ésta, pero conforme a sus propios intereses, no según los de USA. 

El rápido y rotundo rearme europeo actual se propone situar a las multinacionales 

capitalistas de Europa en un lugar señero en el mundo29. Por el momento, eso requiere 

derrotar a Rusia para ahogar a China, pero con la reserva mental de que, en otras 

condiciones, sería posible, tal vez, una alianza con Rusia contra EEUU. Si esta última 

manifiesta una actitud demasiado expoliadora y filibustera con Europa, tal puede suceder.  

O lo opuesto. Si aquélla se desintegra por causa de su loca agresión a Ucrania, es probable 

que las potencias europeas invadan la Federación Rusa para desmembrarla, apoderándose 

por la fuerza de las armas de los territorios no rusos, con el propósito de convertirlos en 

sus colonias. No lo han hecho todavía porque aún no está Rusia suficientemente 

debilitada, pero cuando haya alcanzado un punto de máxima putrefacción es posible que 

los ejércitos europeos penetren a fondo en las tierras del este, hasta Siberia. No sólo para 

amenazar y atacar a China sino también para, como se ha dicho, conseguir sus propias 

áreas coloniales en tales territorios. Si EEUU se opusiera, el choque será inevitable, 

incluso militar. 

Otros elementos de debilidad propios del imperio americano, que afectan a su frente 

interior, son de naturaleza ideológica, en lo referido a la motivación, la cosmovisión y los 

ideales. Todas las potencias en pugna, todas absolutamente, parten de que su realidad 

presente, y al mismo tiempo su meta, es el capitalismo, EEUU también, y quizá con más 

pompa y fastuosidad que nadie. Así están las cosas cuando aquél padece un fuerte 

descrédito, y cada día más. Su incapacidad para proporcionar vivienda a la población lo 

pone en evidencia, sobre todo entre la juventud, que es la seleccionada para el campo de 

batalla. Tal impotencia productiva en un bien decisivo acaece en todos los países 

desarrollados, en EEUU de manera dramática incluso. Lo mismo en China, que soporta 

una crisis inmobiliaria formidable, y no digamos en Europa.  

A ello se añade la evidencia en general de que el régimen capitalista es altamente 

ineficiente y disfuncional en todo o casi todo, por incapaz de proporcionar los bienes más 

básicos con una mínima calidad, al proveer salarios ínfimos, haciendo que hasta un tercio 

de los trabajadores subsistan en el umbral mismo de la pobreza severa. En consecuencia, 

en la guerra mundial en inicios, ni el frente ni la retaguardia van a estar suficientemente 

 
29 Alemania ha declarado a comienzos de 2026 que se dispone a pasar de un ejército con 80.000 soldados a otro de 300.000 en el 

menor tiempo posible. Ahí va a meter a una buena parte de los emigrantes musulmanes que ha ido amorosamente acumulando 
desde hace años, con lo cual el gobierno alemán actual se limitará a seguir las recomendaciones de Hitler. También tendrá que 
incorporar a filas a las mujeres, pues no hay varones suficientes, máxime si se considera que el objetivo real, pero aún no declarado, 
del gobierno germano es un aparato militar de entre 800.000 y 1.000.000 de efectivos. El feminismo alemán, de una ferocidad 

enorme, aunque no tanto como el español, ha preparado psíquicamente a las mujeres para ir a la guerra, al inculcarlas la ideología 
del odio y el culto por la violencia, en la forma de fobia a los hombres. Con todo, en ese país y en todos, en España también, las 
mujeres no se deciden a tomar las armas. En España sólo el 15% de los integrados en el ejército y en las muchas policías existentes 

son mujeres. En este asunto también, el feminismo de Estado, en tanto que agente del nuevo patriarcado, es el peor enemigo de las 
mujeres. 
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motivados, en ausencia de una propuesta creíble de un futuro económico mejor una vez 

restaurada la paz.   

En efecto, el concluyente fracaso productivo del capitalismo es ya innegable. De nada 

vale las monsergas de los seguidores de la escuela austriaca, con sus pamplinas librescas 

sobre las maravillas del “libre mercado”. Lo cierto, en el universo de los hechos, es que 

los menores de 45 años, que son los llamados a luchar en la Tercera Guerra Mundial, están 

condenados de por vida, de forma mayoritaria, a una existencia de penurias y escaseces 

crecientes. En la “guerra fría”, (1948-1989), los troleros occidentales alardearon de que 

una vez desaparecido el “socialismo” del bloque soviético e instaurado el “libre mercado” 

en cada país y en el conjunto del planeta, todo iría de maravilla.  

Pero la “libertad de comercio”  y todo lo demás han traído desplome de los salarios, 

declive de la calidad y salubridad de los alimentos, inflación continuada, penuria habitual 

de bienes básicos, como la vivienda, condiciones de trabajo aterradoras, caída hasta la 

casi desaparición de la pequeña empresa y el pequeño negocio, concentración de la 

propiedad industrial, agraria y de servicios, un sistema financiero asombrosamente 

parasitario y depredador, devastación de los suelos agrícolas, precios de monopolio, 

ascenso en flecha del régimen fiscal, latifundismo, anomalías climáticas preocupantes, 

una horda de individuos muy ricos insolentes, ignorantes, inmorales, viciosos y estúpidos, 

más tecnologías de dominación y desarticulación universal de la vida social. 

Tal conjunto de negatividades está, además, demoliendo la idea y el ideario progresista, 

esencial para el sistema. Existe un consenso general de que el futuro inmediato y ulterior 

será peor que el presente, y que el progreso ya es simplemente un ir hacia lo 

crecientemente perjudicial, ruin, mísero, dañino, deshumanizado y doloroso. En 

consecuencia, el mito del progreso, decisivo para estabilizar el orden social  actual, tiene 

una decreciente efectividad adoctrinadora. Y eso sucede ya, ahora, cuando lo peor y más 

áspero está por llegar.  

Incluso hay un retroceso hacia formas progresivamente esclavistas de relaciones 

laborales, de trabajo. Tres corrientes o fuerzas sociales de ámbito planetario empujan en 

esa dirección, la gran empresa capitalista, el islam30 y el comunismo chino. Si no hay 

revolución, es probable que el régimen salarial devenga en sistema neoesclavista de 

ámbito mundial. Así pues, pedir a la juventud europea, o de cualquier otro lugar, que vaya 

a matar y a morir bajo las banderas del grancapitalismo no es lo mejor para los proyectos 

de los jefes militares de todos los países en pugna, para los generales.  

La segunda quiebra ideológica contemporánea está en el asunto del patriotismo. Las 

masas se han desnacionalizado en todas partes, ya no son “patriotas” salvo de manera 

limitada, más bien verbal, y eso sólo entre minorías. La bambarria patriotera ya no arrastra 

a multitudes hacia los frentes de combate, lo que es llamativo si comparamos el ahora, el 

hoy, con las fechas inmediatamente anteriores al inicio de la Primera Guerra Mundial, en 

 
30 Muy recientemente, en 2025, el gobierno de Arabia Saudi ha dado a conocer que ha suprimido el “sistema rafala” de trabajo, una 

forma de esclavitud que utiliza sobre todo con los emigrantes llegados al país. En realidad, no lo ha eliminado, sólo lo ha maquillado 
y conservado, para eludir las críticas internacionales. La izquierda, en su día obrerista, nunca ha denunciado el “rafala”, o variante 

esclavista propia del siglo XXI, común en los países musulmanes. Porque el esclavismo obvio y desvergonzado existe allí donde hay 
un Estado del islam, dado que el Corán lo impone. Es el caso, sobre todo, de Mauritania, Libia, sur de Marruecos, todos los países 
subsaharianos musulmanes, etc. Empero, la principal forma de esclavismo bajo el islam está relacionada con la poligamia. Ésta es 

esclavismo en sí misma, esclavismo para mujeres. El feminismo de Estado, el feminazismo, tan vehemente en España, calla sobre 
esto, que es un secreto a voces. Dicho esclavismo forma parte del código legal islámico, de la “sharía”. 
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1914. Posiblemente, los muy eficaces aparatos de aleccionamiento en curso logren 

reavivar algo este sentimiento, pero limitadamente. 

Así pues, marchamos hacia una contienda descomunal, denominada Tercera Guerra 

Mundial, sin ideales de ninguna naturaleza, sin que nadie crea en nada, con un pesimismo 

histórico, actual y existencial completo. Nos hallamos ante una guerra terrible, por 

probablemente muy mortífera, desvergonzadamente capitalista y estatista, una gresca 

terrorífica para decidir qué grandes empresas capitalistas y qué Estados van a dominar el 

mundo en el siglo XXI, y eso es todo. Esta indigencia ideológica resulta asimismo de un 

hecho bien conocido: los seres nada no creen en nada, salvo en las satisfacciones más 

pedestres. Lo suyo es llevar una vida de cerdos31 y a todos los cerdos les llega su San 

Martín, la fecha en que son sacrificados. En este caso, tal es la guerra mundial en sus 

inicios. 

Una guerra sin ideologías, sin metas superiores, sin trascendencia, sea todo eso real o 

meramente propagandístico, delinea un combatiente de poca calidad y escaso fuste. Pero, 

por desgracia, instituye al mismo tiempo un sujeto del que cabe esperan un déficit de 

rebeldía. Hay más. La generación joven contemporánea ha sido tildada “de cristal”, por 

su fragilidad psíquica, al ser propensa a venirse a tierra y romperse anímicamente ante 

cualquier mínimo contratiempo. Así pues, tendrá que mejorarse mucho para obrar con la 

necesaria firmeza y dignidad en los duros tiempos por venir. 

A una juventud que ha sido (des)educada para vivir en el paraíso ahora le toca sobrevivir 

en el infierno, descender a lo peor que el lado negativo de la humanidad puede crear, la 

guerra imperialista. Han sido muy crueles con ella, en particular sus (des)educadores. 

  LA SITUACIÓN PREBÉLICA EN LO QUE LLAMAN ESPAÑA 

Afirmar que estamos en una sociedad muerta y desmovilizada formada por sujetos multi 

degradados es hablar con objetividad. Una sociedad que adora al poder, existe para el 

dinero, huye de la realidad, es declaradamente amoral, supone que el tiempo de 

estabilidad del pasado inmediato va a ser eterno y no tiene más meta que el goce y la 

fiesta. Dicha sociedad es, al mismo tiempo, la mayor consumidora de psicofármacos per 

cápita del mundo, con una porción notoria de su población en tratamiento psiquiátrico, 

pues en ella la felicidad es la teoría y el multi sufrimiento la práctica. Sobre este engendro 

patético se cierne una amenaza colosal, una gigantesca tormenta histórica, en la forma de 

guerra mundial devastadora, para la que no está en absoluto preparada.  

En efecto, esta sociedad, impermeable a la idea de revolución, adscrita al poder 

constituido, dispuesta a divertirse hasta morir, hasta que ya no queda nada, ni cosas ni 

 
31 Las referencias a las clases populares no deben presentarlas simplemente como víctimas, por tanto, como entidades pasivas e 

irresponsables, meras “cosas” con rostro humano. No. Tienen una cuota de responsabilidad y culpa en lo que está sucediendo, al no 
oponerse a los poderes constituidos con la energía y clarividencia suficientes. En consecuencia, no hay paternalismo posible para 

con ellas. La degradación del alma popular, la aniquilación casi del todo de la cultura de los pueblos, ha sido una de las mayores 
catástrofes que han tenido lugar en el siglo XX. Y en ello la responsabilidad de los expoliados y aculturados es evidente. Se han dejado 
degradar de pueblo a populacho, han caído en la trampa del Estado de bienestar, por la sucia ensoñación de una existencia de goces 
y satisfacciones. Ahora todo eso se está acabando y ante sí tienen un futuro de guerra, sangre, dolor y pobreza, que les ocasiona 

pánico, siendo su respuesta la huida mental, la evasión de la realidad. Quizá el nuevo escenario les permita volver a ser pueblo, 
revertir su degeneración moral e intelectual. Tal vez. El dolor suele ser constructivo, pudiendo mejorar al ser humano, en lo 
intelectual y moral. Pero no siempre las cosas son así. En la Segunda Guerra Mundial la cuota de sufrimiento que las clases 

trabajadoras y populares europeas padecieron fue notable, e incluso enorme, sin que se apreciase ninguna mejora de fuste en sus 
formas de conciencia y existencia. Hagamos lo posible para que ahora y en el futuro las cosas sean de otro modo.  
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personas, tiene ante sí un futuro próximo bastante peliagudo y sombrío. Examinemos las 

diversas posibilidades de guerra abierta y los varios escenarios violentos que pueden darse 

en ella, siete en total.  

Uno, el alzamiento de los musulmanes emigrantes, que tomarían las armas contra la 

población nativa y los emigrantes de otros credos. Esto es percibido con lucidez por la 

gente autóctona en aquellos lugares, cada vez más, en los que la población musulmana 

supera el 10%. En caso de que, en su barrio o pueblo, se eleve por encima del 25% los 

nativos están huyendo ya, malvenden o abandonan sus casas y se marchan. Quienes no lo 

hacen, viven en el miedo permanente y en el deseo de hacerlo32. 

Indubitablemente, la solución no es la huida sino la autoorganización para la defensa, la 

constitución de milicias populares con la finalidad de hace frente a lo que acontezca, pero 

debido también a que los oriundos suelen ser de bastante edad, esta solución se les escapa. 

Además, una porción notable de la población musulmana no quiere meterse en guerras 

sino vivir en paz, e incluso romper con el perverso clero islámico y las mezquitas para 

convivir en armonía con sus vecinos. A ese sector, mayoritario, conviene explicarle que 

el Estado español, EEUU y el Estado marroquí les tienen asignando el papel de carne de 

cañón destinada a morir por el imperialismo occidental.  

Un conflicto abierto con el islam fascista es probable en España. Está sucediendo en 

numerosos países, pues aquella pseudo religión es, como se ha expuesto, un problema, 

una amenaza, para toda la humanidad. El Corán es un compendio de vehementes y 

despiadados llamamientos a la violencia, y eso se manifiesta en la práctica de sus 

seguidores de un modo u otro en todas partes. Así que un 10% de la población musulmana 

de España, en determinadas condiciones, tomaría las armas contra sus vecinos, 

contándose unos 300.000 individuos dispuestos a apoderarse por la fuerza de los bienes, 

las casas, el dinero y las mujeres de los aborígenes, igual que han hecho y hacen en Irak, 

Siria, Nigeria33, etc. 

Dos, una guerra con Marruecos en el contexto de un choque militar entre Europa y los 

EEUU, al ser este el poder imperial mandante en aquel país norteafricano. Si esta 

conflagración llega, EEUU capturaría Canarias, y posiblemente una parte de Andalucia, 

para desembarcar tropas ahí. Con tal fin, promovería, según se ha dicho, el levantamiento 

de los musulmane afincados en la península, que son su Caballo de Troya aquí, por 

intermediación del Estado árabe de los Saud34 y del Estado marroquí. La guerra entre 

 
32 Esto no sucede sólo aquí, también en amplios territorios de Francia, Alemania e Inglaterra. 
33 La iglesia católica y el resto de las iglesias que se afirman cristianas no pueden continuar ignorando el genocidio cometido por el 

islam contra sus propios fieles, en Nigeria y en otros países, así como contra todo tipo de gentes. El islam es una amenaza no sólo 
para los cristianos sino para toda la humanidad, por eso hay un movimiento mundial, en rápido crecimiento, de resistencia a la 
violencia musulmana, al cual la iglesia, las iglesias, se deben sumar. En 1937 el Vaticano publicó dos encíclicas singulares, “Mit  

brennender sorge”, contra el nazismo, y “Divinis redemptoris”, que desautoriza al comunismo, y ahora debe hacer algo similar  
contra el islam. En efecto, cientos de millones de personas, con independencia de sus creencias, esperan del papado una denuncia 
igual de contundente de la pseudo religión islámica. Si todos somos agredidos todos tenemos que unirnos para defender la justicia , 

salvaguardar la libertad de conciencia y protegernos físicamente. No es decente, no es moral, que la iglesia hable de “derechos 
humanos” y no condene a quienes los niegan y conculcan de manera habitual y explicita día tras día, los musulmanes, empezando 
por Arabía Saudí. 
34 Arabia Saudí no es simplemente una marioneta de los EEUU, como creen muchos, sino una potencia imperialista que coincide 

con aquél, al ser su criatura política, pero que tiene sus propios objetivos y aspiraciones. Desea más poder, más control, más riqueza 
para sí, en el plano mundial. Por eso secunda a los EEUU al mismo tiempo que procura apoderarse en exclusiva de todo lo que puede. 
En el Sahel está haciendo eso exactamente, lo que la lleva a algunos roces con los yanquis, por el momento secundarios. No hay que 

olvidar que una fracción de la clase alta de Arabia, estructurada como al Qaeda, organizó el ataque del 11-S en EEUU (11 de setiembre 
de 2001), para destruir al poder USA y facilitar un alzamiento mundial de los musulmanes, que otorgaría a Arabía Saudí la categor ía 
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islámicos y nativos sería sangrienta, máxime porque ellos son jóvenes y los peninsulares 

de edad medía elevada, como se ha dicho. La península Ibérica haría de plataforma de las 

tropas USA para invadir Europa, lo que llevará a enormes destrucciones, pérdidas de 

bienes y muertes.  

Eso significaría, además, que cientos de miles de musulmanes africanos sería 

transportados desde África a España, como tropas de ocupación y carne de cañón para la 

ofensiva contra Europa cruzando los Pirineos, lo que les obligaría a establecerse largos 

periodo aquí, acuartelados por todas partes, incluso en las casas de la gente. Lo que estos 

harían con la población civil de Iberia, especialmente con las mujeres, alcanzaría niveles 

terribles, ahora inimaginables35. 

Tal tipo de guerra incluye, por el otro bando, la posibilidad de una alianza entre la Unión 

Europea y Rusia, lo que podría llegar hasta la invasión rusa de la península Ibérica, que 

quedaría convertida en un escenario de violencia múltiple. En la situación de inestabilidad 

y volatilidad en que está ahora el mundo, casi cualquier cosa es posible, pero casi todas 

ellas son destructivas, funestas. 

Tres. Dado que los musulmanes financiados y armados por EEUU van ganando 

militarmente en el Sahel, es probable que, en algún momento del futuro, hagan lo mismo 

que los talibanes en Afganistán y el Estado Islámico de Irán y Siria36, declararse 

 
de primer país imperialista del mundo. Esta idea, sin duda alocada y fantasiosa, tuvo como fundamento económico sus colosales 
ingresos por petróleo, un capital financiero inmenso que gestiona junto con EEUU y que desea manejar por sí misma, a solas. Aquél 

conoce toda la verdad sobre el 11-S, pero transige con su desleal socio porque lo necesita como jefe del islam mayoritario, a la vez 
que toma disposiciones dirigidas a disminuir y limitar su poder. Es una de las razones por las que EEUU ha incrementado 
espectacularmente la explotación de su petróleo de esquistos, por la que quiere relanzar la producción de Venezuela, etc. Arabía, la 

familia Saud, es quien ha promovido el islam violento y matarife en todo el mundo, como su brazo armado, desde los años 60 del 
pasado siglo, pero los resultados son escasos en términos de poder logrado e influencia conseguida. Por eso ahora se está 
reorientando hacia una actividad imperialista más convencional, pero sin olvidar que el islam en su programa imperialista y de 
conquista desde hace más de milenio y medio. Lo inestable y volátil de la situación mundial se pone de manifiesta, igualmente, en 

que Arabia Saudí coquetea de vez en cuando con China, particularmente en oposición al sistema financiero y de pagos internacional, 
enteramente en poder de USA y uno de sus principales instrumentos de dominio. La situación es, como puede observarse, una pelea 
de “todos contra todos”, de multi conflictos que tienden a convertirse en poli guerras. Si EEUU tuviera algún contratiempo o crisis 
grave que lo debilitase significativamente no hay duda de que Arabia Saudí se lanzaría contra él, a fin de llevase para si la mayor  

parte del poder y recursos posibles. Por lo demás, la retórica estrella de la Unión Europea, los “derechos humanos”, jamás se exige 
a Arabia Saudí, el centro del islam, aunque los conculca todos y cada uno. Lo mismo hace la izquierda, el progresismo y el feminismo, 
financieramente dependientes del islam, como mercenarios políticos que son. Eso otorga patente de corso en Europa al terror  

musulmán. 
35 En la guerra civil española, 1936-1939, los musulmanes que trajo a la península Ibérica el generalísimo fascista Francisco Franco 

como tropas de choque, gracias a las cuales ganó la guerra, unos 100.000 efectivos, estaban autorizados a violar mujeres europeas 
a su albedrío, y lo hicieron a gran escala, como evidencian los estudios documentales realizados, algunos recogidos en mi libro 

“Investigación sobre la II república española, 1931-1936”, aunque tales análisis son parciales y minimizan lo que sucedió, no citando, 
por ejemplo, la captura y el comercio a gran escala de mujeres peninsulares con destino a los harenes de todo el mundo musulmán, 
ocultación que está en sintonía con la canallesca catadura de Franco y Falange. Algo similar, pero mucho más amplio y espeluznante, 

aconteció en Italia en 1943-1945, cuando en los avatares de la Segunda Guerra Mundial, las tropas coloniales musulmanas llevadas 
allí por Francia se lanzaron a una orgia de violaciones horripilantes de mujeres, actos de sadismo descomunal, orgias que terminaban 
en carnicerías, capturas de esclavas masivamente con su correspondiente venta y exportación a África, etc. El imperialismo francés 
reclutó en sus colonias a unos 300.000 musulmanes para sus ejércitos, que utilizó aviesamente como carne de cañón, lo cual llevaba 

aparejado el premiarles con la autorización de cometer multitud de atrocidades. En España, las tropas musulmanas que traería USA  
harán algo similar, si eso llega a suceder. 
36 En este atormentado país, los EEUU han impuesto como jefe del gobierno a Ahmed al-Charaa, un alto cargo de al Qaeda, 

supuestamente “transformado” en sus convicciones, el cual está reorganizando el Estado conforme a los criterios del extremismo 
fascista musulmán. De nuevo, queda en evidencia la íntima conexión ya casi secular entre el imperialismo occidental y el islam. Para 
justificarlo, ciertos intelectuales occidentales a sueldo inventaron toda una averiada teorética sobre la “tolerancia” de aquél, sobre 
sus decisivas aportaciones a la cultura occidental, sobre el carácter benéfico y humanista de sus conquistas imperialistas, sobre las 

maravillas de al Andalus, etc. Tales disparates grotescos están hoy refutados, es más, se ha puesto en claro que fue y sucedió todo 
lo contrario, y ahora algunos indagan en la consideración del islam como una espeluznante doctrina política y económica imperialista, 
no como una religión. Todo ello mina de manera decisiva su credibilidad, llevándolo a una crisis descomunal, lo que privará al 

imperialismo occidental de uno de sus más importantes brazos armados. Es la verdad, la verdad desnuda, objetiva, sobre su historia 
y presente, lo que está demoliendo al islam. En Occidentes, quienes dan o han dado respaldo al islam, individuos, intelectuales, 
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autónomos y revolverse contra su mentor. En ese caso, EEUU (si los acontecimientos no 

lo cogen en una fase de estrategia anti europea), demandará a los países del flanco sur de 

la OTAN que envíen tropas al Sahel y que, desde allí, cooperen en la reconquista de 

África, igual que hubo que hacer en Irak y Siria en 2014-2018, con muchísima violencia 

y gran derramamiento de sangre. 

Cuatro. Guerra de EEUU y la UE por la reconquista de África, de toda ella, ahora 

propiedad de facto de China-Rusia, lo que impondría que tropas españolas participasen 

en una contienda que duraría años y exigiría un gran esfuerzo económico, militar y 

logístico. En realidad, ya hay tropas españolas (muy poco numerosas) en algún país 

africano, en “misión de paz”, pero, en caso de que el descrito escenario se realice, habría 

que mandar docenas de miles de soldados, lo que es sólo posible, dada la asombrosa 

miseria demográfica de España, con la incorporación de mujeres a las unidades de 

primera línea. 

Cinco. Si el escenario bélico es el este de Europa, allí tendrán que ir el ejército español. 

Existen tres posibilidades, una, como fuerza defensiva, para proteger a Ucrania y expulsar 

a los rusos. Otra, como fuerza de defensa de Europa, si los rusos atacan a los países de la 

OTAN. Una tercera consistiría en participar en una acción ofensiva que penetrase dentro 

de Rusia, que se propusiera derrocar al actual gobierno e incluso alcanzar la frontera con 

China, en Siberia, para cercar a aquélla por el norte. Esta última posibilidad sería 

particularmente copiosa en bajas, muertos, mutilados y heridos, así como en el número y 

la cantidad de tropas desplegadas. 

Seis. Cuando la guerra mundial entre superpotencias se materialice en Asia, como cerco 

y asfixia de China, España estará obligada a enviar fuerzas militares a ese teatro de 

operaciones, sobre todo navales y aéreas, pero también terrestres. Debería acantonarlas 

en algún país de esa zona, por ejemplo, Filipinas, para combatir desde ahí junto con el 

ejército de este país. Si se llegase a la invasión terrestre de China, a través de Vietnam, o 

desde la India por el Tibet, el coste humano y en sangre sería descomunal.  

Siete. Es posible una situación en Europa de estado de preguerra permanente, con guerras 

parciales localizadas por diversos escenarios planetarios, aunque sin guerra total, la cual 

podría mantenerse muchos años. Esto tendría efectos descomunales sobre la economía, 

pues demandaría dedicar a gasto militar al menos el 10% del PIB, cuando hoy no se ha 

llegado ni al 5%. Al mismo tiempo generaría un tipo de sociedad altamente militariza, 

represiva y todavía más deshumanizada. En ella, el individuo quedará definitivamente 

reducido al estado de cosa, de objeto, de no persona. Sería una situación de ni paz ni 

guerra, devastadora para los pueblos europeos. 

Tal estudio prospectivo de posibilidades derivadas de las condiciones políticas 

actualmente existentes, establecen siete escenarios futuros, todos bastante severos, por 

ello poco apropiados para ser padecidos por una población como la del reino de España, 

hundida en niveles asombrosos de irresponsabilidad, hedonismo, debilidad personal y 

grupal, multi enfermedad, pusilanimidad, ininteligencia, frivolidad e infantilización, 

sobre todo su juventud. Esto quiere decir que el reclutamiento se realizará con un enorme 

 
partidos políticos, han contraído una responsabilidad enorme, colosal, que sólo puede ser condonada sí dan un giro radical a sus 

formulaciones, poniendo en primer lugar la verdad sobre el islam. Lo cierto es que casi todos los islamófilos lo son por dinero, como 
simples mercenarios y vendidos, pedestres traficantes de palabras. 
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despliegue policial, y con procedimientos particularmente agresivos, de manera que la 

deserción será difícil, exigiendo un planeamiento cuidadoso, responsable y valeroso. 

Todo ello cambiaria radicalmente las condiciones de existencia y conciencia de nuestra 

sociedad. Es posible sostener, en consecuencia, que el tiempo de hegemonía del felicismo, 

el epicureísmo y el hedonismo ha terminado. 

No sabemos, ahora, cuál de las siete posibilidades se materializará, pero sí estamos 

convencidos de que una de ellas, o quizá dos, lo harán. Lo que ha de descartarse al 

completo es la simple continuidad de la situación futura inmediata respecto a los decenios 

transcurridos desde mediados del siglo XX en Europa. No, eso es imposible. Incluso si 

todo quedase en una larga situación de preguerra, sin conflagración abierta, esta fase será 

tan diferente a los años recientes, tan severa, tan devastadora, tan cargada de gastos, 

costes, tensión, represión, oscuridad, violencia, escasez, miseria y amenazas que ya nada 

será igual a como ha sido hasta el presente. La población del reino de España todavía no 

percibe apenas nada de esto, permanece con la suposición acerca de la continuidad con 

los decenios precedentes, pero en muy pocos años esta ilusión se irá al garete, por la 

fuerza misma de los acontecimientos. 

Europa posee ya su propio aparato militar, el Eurocuerpo, diferente de la OTAN, sobre el 

que ya he dicho algo. De él apenas se habla porque surge de la desconfianza europea hacia 

los EEUU, por tanto, hacia su estructura-jaula militar, la OTAN. No todos los países de 

la UE forman parte del Eurocuerpo, solo algunos, España entre ellos, 11 en total. Apenas 

se sabe nada de él, y no suele ser citado cuando se estudia el rearme europeo. Pero está 

ahí, como idea y como estructura básica, con unos 100.000 soldados bajo su control 

teórico, para 2023. Es el embrión del futuro ejército del Estado nación europeo. 

El gobierno de España sigue con sus “astucias” en lo referente a la guerra mundial 

imperialista y el reclutamiento masivo. Por un lado, calla, por otro acelera la 

militarización a escondidas, como se expuso. Es la estrategia de toda la izquierda, 

declararse pacifista, antimilitarista y opuesta a la guerra de palabra, al mismo tiempo que 

realiza el rearme en los hechos. Pero tales trapacerías, al nivel de tensión en que están 

Europa y el mundo, no la sirven de mucho… Desde la llegada de la izquierda 

socialdemócrata y la extrema izquierda estalinista (que se afirma feminista) al gobierno 

de Madrid, ha triplicado ampliamente el gasto militar, esto es, durante el periodo 2018-

2025. 

Otra manera de avivar y acelerar la militarización, echando leña al fuego del belicismo, 

es acarreando y llamando a más emigrantes, con la entrega de papeles a 500.000 de ellos, 

medida propuesta por el partido estalinista, racista antiblanco, neonegrero, hiper 

capitalista, pro musulmán, mercenario, feminazi y antirrevolucionario Podemos, que ha 

sido aprobada por el gobierno de izquierda socialdemócrata. Estos, más los familiares que 

los acompañen, formarán una masa de 2.000.000 de personas, para un país de 49 millones. 

Con ello el Estado español, además de acelerar la sustitución étnica con limpieza racial, 

va a poder prepararse mucho mejor para la guerra imperialista. Por un lado, aquéllos 

incrementarán los ingresos fiscales del Estado de manera notable, lo que permitirá 

disponer de más recursos para gastos militares. Por otro, sus integrantes más jóvenes van 

a incorporarse al ejército español, en el cual ya más del 50% de su tropa son emigrantes. 

De particular aprecio para el Alto Mando de dicho ejército son los musulmanes, pues no 
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olvida que Franco triunfó en la guerra civil gracias a ellos. En todo eso se manifiesta a lo 

claro el pacifismo y antimilitarismo de la izquierda. 

El rendimiento militar de la juventud masculina va a estar lastrado por el descomunal 

ataque lanzado contra los varones por el Estado español a través de la Ley de Violencia 

de Genero y de “la ideología de género”. Desde 2005, en que entra en vigor dicha ley, 

hasta 2024, unos ¡dos millones de varones de nacionalidad española han sido detenidos y 

metidos en el calabozo por la aplicación de aquélla!, algo sin parangón en ningún país. 

El 90% de ellos por denuncias falsas o inadecuadas37 realizadas por mujeres manipuladas 

desde las instituciones, reducidas a instrumentos inconscientes del poder estatal, que de 

ese modo golpea a su adversario principal en lo político, la población masculina. No sólo 

son las detenciones, masivas, multitudinarias, sino las humillaciones e insultos habituales 

contra los jóvenes, las sesiones de tortura psicológica en los institutos de segunda 

enseñanza sólo por ser varones38, las vejaciones y discriminación a los heterosexuales, la 

agresión y la befa permanente en la televisión y los demás medios de comunicación, y 

mucho más. A los hombres el Estado español feminista los tilda habitualmente de 

“machistas”, “violadores”, “asesinos”, etc., pero ahora los tiene que demandar que luchen 

por él con las armas en la mano en la guerra imperialista que está a las puertas. Quizá 

tenga problemas, mucho más porque las mujeres no se están incorporando al ejército 

según se esperaba, donde son bastante minoritarias, el 15%, como se ha expuesto, y, por 

lo general en empleos y lugares de menor riesgo. 

La situación económica resulta ser un problema más, añadido. La casi imposibilidad de 

lograr una vivienda, la pobreza juvenil, la sustitución étnica con la llegada de emigrantes, 

la soledad impuesta, la prohibición del amor heterosexual y de la maternidad, el desplome 

de la universidad, la ausencia de futuro y otros asuntos asociados hacen menos probable 

que la juventud masculina del reino de España pueda marchar motivada a los campos de 

batalla. Mas bien lo contrario, pues tiene porqués muy sólidos para negarse a ir, y para ir 

a hacer frente a los oficiales dentro del aparato militar… 

En el caso de las mujeres la cosa es ardua. Hasta ahora el patriarcado las ha eximido de 

la conscripción, de ser reclutadas. No estuvieron en la guerra de Cuba, con sus 200.000 

bajas españolas, ninguna de ellas mujeres y todas de ellas varones; no estaban tampoco 

en el Desastre de Annual, en 1921, con 12.000 soldados varones muertos en condiciones 

atroces; no estuvieron en la guerra civil, en ninguno de los dos bandos39, con sus 400.000 

 
37 Dicha ley es una norma legal de excepción, inaceptable en un Estado de Derecho, similar a las leyes de excepción del régimen 

franquista, que convierte en delito también lo que no lo es de por sí. En conclusión, estamos asistiendo a una cacería de hombres de 
una extensión y brutalidad descomunales, todo por motivos políticos ocultos. Esto explica que ningún país en Europa, ni en el resto 
del mundo, haya copiado esa legislación, que se sale de las normas jurídicas de un Estado liberal para situarse en las de un Estado 
totalitario, estalinista. Los varones saben que es una agresión contra ellos, y muchas mujeres perciben lo mismo, pues lo injustamente 

encarcelados, a veces con condenas tremendas, tiene madres, compañeras de trabajo, hermanas, etc., que comprenden lo atroz de 
tal legislación. Así pues, ¿van a combatir con las armas en la mano los varones que son vejados, insultados y encarcelados por el 
Estado español con esa vil artimaña jurídica? Y, ¿lo van a hacer las mujeres que han visto hasta dónde pueden llegar las cosas en el 
sentido policial represivo contra los hombres próximos a ellas y, por tanto, contra ellas? 
38 Agente feminazis institucionales, funcionarios del Estado, acostumbran a proponer en público la castración de los adolescentes, 

así como su encadenamiento de por vida, esto dirigido a muchachos entre 12 y 15 años. Tales enormidades, a las que apenas nadie 
responde, crean temor entre el alumnado masculino, pero, al mismo tiempo, suscitan en él odio y deseo de justicia. Al responder, 

hay que poner el acento principal en el elemento originador, el Estado español, no en los agentes mercenarios que éste utiliza para 
perpetrar tan cobardes agresiones, que son el factor secundario, si bien estos también han de recibir una severa corrección. 
39 Las tantas veces demagógicamente citadas, las milicianas que lucharon en el bando republicano no son un argumento consistente, 

pues se redujeron a unos cientos de féminas que empuñaron las armas solo unos meses, siendo muy pocas las que se aproximaron 
al año, regresando pronto casi todas a la seguridad y el confort de la retaguardia. Entre las más combativas, destaca Mika 
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bajas, masculinas en su casi totalidad. Ese ha sido el inmenso, el enorme privilegio, que 

el Estado patriarcal ha otorgado a las mujeres, el cual en el presente ya no puede 

mantenerse. La causa es la catástrofe demográfica que ha originado el feminismo de 

Estado, al perseguir al sexo heterosexual, lo que obliga a las mujeres a ir a la guerra. Así 

es en las conflagraciones ya en curso. En Ucrania, cuando se escriben estas líneas, hay 

unas 60.000 mujeres ucranianas en uniforme, en el frente, y cada día algunas de ellas 

resultan muertas, mutiladas, prisioneras o heridas. 

El feminazismo se ha pillado las manos en este asunto. No puede declararse a favor de la 

exención, puesto que es un militarismo burdo y frenético, sobre todo en Alemania. 

Además, quienes lo financian, sus amos de facto, exigen que manipule y motive a las 

mujeres para la guerra. Pero si lo hace quedará en evidencia entre grandes masas de 

féminas, que percibirán la verdad, que el feminismo no se preocupa por su bien, sino que 

se ocupa de ponerlas al servicio del Estado y el capitalismo a través de su demagogia 

victimista y, al mismo tiempo, promisoria y paradisiaca.  

En efecto, las ha prometido el paraíso feminista, un edén maravilloso, una utopía fabulosa 

de derechos sin deberes, de goces ilimitados, de fiestas y viajes de placer, de poder total 

sobre los varones, reducidos a la condición de esclavos, todo un matriarcado áureo sin la 

necesidad de ser madres. Tal fantasía se concreta, bajando a tierra, en ser llamadas a filas, 

incorporadas coercitivamente, encerradas en cuarteles del ejército y adiestradas en el 

manejo de las armas para ser enviadas a combatir al gélido este europeo o a la abrasadora 

África o a la lejana Asia del Pacifico. El feminismo, ya bastante desgastado y 

desacreditado por causa de su maldad e inmoralidad, tendrá con todo ello su momento 

final.   

La conclusión última es que la oposición inicial al reclutamiento va a ser en España débil, 

adoptando más la forma de huida y derrumbe psíquico que de rechazo consciente a una 

disposición tan injusta como tremenda. Lo mismo es dado exponer sobre la resistencia 

dentro del ejército, que estará constituida sobre todo por individuos afectados de estrés 

postraumático, de criaturas destruidas psíquicamente por su participación en la guerra. 

Esta es la realidad de la que hay que partir. Empero, siempre habrá una minoría 

consciente, por reducida que sea en lo numérico, con la que vamos a contar desde la RI 

para realizar la política de guerra a la guerra, oponiendo la idea y el programa de 

revolución a la práctica militarista y reclutadora.  

Así es, porque la conciencia que no existe antes del desencadenamiento de los 

acontecimientos se va a producir después, cuando estos sean explícitos. Las nuevas 

condiciones de existencia generarán unas nuevas condiciones de la conciencia, personal, 

grupal y social. Otra cosa es que sean suficientes y que sean aprovechadas de un modo 

adecuado al fin propuesto, la revolución integral comunal. 

Por el momento, el país está en manos de minorías anacrónicas y desfasadas, que viven 

el siglo XXI con doctrinas, dogmas y tics vetustos, manufacturados a mediado del siglo 

XX. Mientras los países europeos marcha en una dirección, aquéllas, que se creen las 

 
Etchebéhère, argentina antifascista, autora del excelente libro “Mi guerra de España” y mujer fabulosa, que obtuvo el grado de 

capitana en el ejército republicano, algo del todo excepcional. Acerca de ello y de su significado, el libro del que soy coautor, 
“Feminicidio, o autoconstrucción de la mujer”, trata extensamente. 
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guardianas selectas de un proyecto emancipatorio excepcional, de tipo progresista-

izquierdista, van por otro.  

De modo similar al franquismo, que proclamó que su España era “la reserva espiritual de 

Occidente”, la marchita hueste institucional progresista e izquierdista en el gobierno se 

presentan como los últimos defensores continentales de un “Progreso” con mayúsculas, 

facturado con micro cositas populacheras y perversiones de toda naturaleza. Pero sólo 

son minorías mercenarias a la que el verdadero poder quiere quitarse de encima, porque 

son incluso peligrosas para él, tanta es su idiocia y desconexión de las realidades propias 

del presente siglo. Igual que el franquismo llegó a 1975 fuera del mundo real, el 

progresismo ha arribado hasta 2026 a extramuros de lo que está aconteciendo…  

  EXTRAYENDO CONCLUSIONES 

Ha llegado el momento de recapitular. La enorme y colosal complejidad de la situación 

mundial, en el ámbito de lo objetivo y de lo subjetivo, impide llegar a consideraciones 

suficientemente ecuánimes y creíbles en concreto y en detalle sobre la marcha general e 

incluso particular de los acontecimientos. Hay tantos factores comprometidos que puede 

acontecer cualquier cosa, hasta la más inverosímil, y conviene estar mentalmente 

preparados para ello. Lo importante es mantenerse alertas para no importa qué situación, 

sea la que sea, con el objetivo de establecer planes de intervención y actuación acordes 

con las oportunidades aptas para expandir y realizar el ideario revolucionario que una 

situación mundial y europea tan cargada, tensa, contradictoria y cambiante va a ir 

proporcionando. 

Pero es posible enumerar algunas certezas que sirvan como guías prospectivas. Son: 1) 

nos adentramos en una situación mundial de rearme y militarización, de pre guerra y 

guerra, con seguridad de larga duración y bastante sangrienta, que ocupará todo un 

periodo histórico. Quizá no sea una nueva conflagración “de los cien años” pero apunta 

a un estado de cosas dilatado en el tiempo40, 2) el ambiente social, el tipo de individuo y 

las formas de conciencia grupal y personal del periodo 1955-2022 se han terminado, 

subsistirán todavía un poco, como meros residuos, hasta su extinción, 3) tras un tiempo 

de transición, en el que ya estamos, se irá constituyendo una nueva realidad en cada país 

y en todo el mundo, caracterizada por la brutalidad estatal, la violencia, la pobreza, los 

elevados impuestos y las largas jornadas de trabajo con salarios menguantes, la 

militarización general y la marcha de la juventud a los campos de batalla, 4) tras la larga 

fase precedente de “bienestar”, muchas personas en Europa no lograrán adaptarse a las 

nuevas condiciones, por lo que se autoeliminarán o serán eliminadas por los poderes 

establecidos, 5) no es difícil comprender qué estado de conciencia, moralidad privada y 

vivencia personal es el más adecuado para ser y resistir en las nuevas condiciones, pero 

hay que hacerlo explícito repetidamente, 6) sobrevivir grupal y personalmente a lo que 

 
40 Cuando la agresión del imperialismo ruso contra Ucrania, en febrero de 2022, en un artículo editado en mi web, que puede leerse 

allí, advertí que, considerando la configuración de las diversas fuerzas políticas, económicas y militares por todo el planeta, la guerra 
de Ucrania sería larga y enconada, destructiva y sangrienta, aunque terminaría con la derrota del agresor, Rusia. Y así está siendo. Ya 
ha superado en duración a la Segunda Guerra Mundial en su expresión por el este europeo, y no tiene visos de acabar en el año 

entrante, 2026. Rusia se está desangrando en esta conflagración y se dirige hacia una nueva implosión de su Estado y gobierno, salvo 
si acepta cooperar con USA a cambio de unas rebanadas de tierra ucraniana. Pero es verdad que Ucrania está sufriendo un castigo 
tremendo, que es mayor porque EEUU no la entrega el armamento necesario para golpear a la fuerza invasora, rusa, con toda 

severidad. Eso se explica porque, según se ha dicho, a aquélla no le interesa la derrota rápida de Rusia sino el que se vaya 
desangrando paso a paso en una guerra prolongada. 
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viene, a lo que ya está aquí, es una tarea revolucionaria en sí misma, 7) las nuevas 

condiciones son más apropiadas para derivar hacia una situación revolucionaria en 

desarrollo que las precedentes, en el plano mundial, en el europeo y en el de cualquier 

territorio menor, 8) lo que la comunidad RI ha ido construyendo como ideario, 

cosmovisión, proyecto, programa y organización está pensado y elaborado para unas 

condiciones como las que se están materializando, de crisis general del sistema estatal y 

capitalista, 9) el poder todavía no está reaccionado a las nuevas realidades objetivas, aún 

no está segregando la ideología y política apropiadas para su nueva situación, pero lo 

hará, de modo que ganarle por la mano, adelantarse a él, es una gran baza, 10) en el plano 

de la polítiquería de calle, va a ser la extrema derecha la que realice la militarización y el 

rearme. 

  LAS CONDICIONES DEL FACTOR CONSCIENTE 

En el cardinal terreno de la conciencia, un elemento positivo, e incluso muy positivo, es 

el agotamiento, por refutación experiencial en la práctica social, de las teorías, ideologías, 

formulaciones y proposiciones que han estado activas en la conciencia colectiva desde, 

al menos, el siglo XVIII y que alcanzaron su cenit en el XIX. Es el caso de la doctrina y 

teoría del progreso, el radicalismo liberal, el mesianismo tecnológico, la centralidad de lo 

económico, el utopismo distópico, el patriotismo estatal de un tipo y de otro, las fantasías 

pedagógicas, el productivismo ilimitado, el principio de representación, el libre mercado, 

la supuesta irrelevancia de lo individual y del individuo, el hedonismo patológico, el 

cientifismo institucional, la devaluación de lo popular, la existencia como búsqueda de la 

felicidad, el juridicismo metodológico, el ecologismo tramposo, el absolutismo del 

dinero, el método axiomático-deductivo, el salariado como trabajo libre, la vida amoral e 

inmoral, el evolucionismo mejorante, el principio de representación, el feminismo de 

Estado, el pacifismo militarizado, el razonar y actuar desde dogmas y teorías, el mito del 

trabajo asalariado “libre” y algunos otros.  

El tiempo de los “ismos”, salidos de las mutaciones liberales acaecidas en Europa y 

América, en tanto que versiones idealizadas de lo principal de las doctrinas de aquéllas, 

políticas y económicas, ha llegado a su final tendencialmente, pues todos ellos han sido 

y siguen siendo refutados en la experiencia, por los hechos mismos, en el siglo XX y en 

el presente. Sobre todo, en los últimos decenios, que han sido demoledores contra tales 

pseudo verdades, políticamente útiles al poder establecido. 

Es el caso, en concreto, de ideologías de masas que el sistema instituido de poder y 

propiedad ha ido segregando para asegurarse el control mental y conductual de las masas 

populares, el progresismo, el liberalismo, el constitucionalismo, el legalismo, el 

parlamentarismo, el utopismo, el marxismo, el fascismo, el antiimperialismo, el 

feminismo, el anarquismo, el nacionalismo, el ecologismo, el antifascismo, el pacifismo, 

etc. Así es, todos los “ismos” se están yendo por el sumidero, desautorizados y refutados 

por los hechos, por su fracaso en la experiencia, allí donde han sido aplicados, 

manifestando que son sistemas dogmáticos y creencias infundadas, cuyo propósito es 

convencer contra la realidad, impedir el despliegue del pensamiento libre y creador para 

bloquear la maduración de la revolución. 

Frente al nacionalismo de Estado nación, pongamos por caso, hay que afirmar que todos 

los imperialismos son nuestros enemigos, y todos los pueblos nuestros amigos. La 
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comunidad RI no entra en dilucidar cuál es el imperialismo “bueno”, o “más 

conveniente”, y el imperialismo “malo” o “menos conveniente”. Eso lo hacen los que 

olvidan la idea organizadora por excelencia, la de revolución. Porque si , por definición, 

la revolución la hacen los pueblos, los pueblos son los guardianes de la libertad y los 

garantes del futuro de la humanidad. Y eso es así incluso cuando, como sucede ahora, 

aquéllos están casi del todo faltos de conciencia, además de desorganizados y moralmente 

aniquilados. En esto vendrán tiempos mejores. Y si no llegan, la humanidad habrá 

alcanzado, probablemente, su final. 

Una conclusión es que la situación mundial se está haciendo cada vez más compleja y 

enrevesada. Entramos en una fase extremadamente peculiar de la existencia de la 

humanidad, en la que incluso las lecciones del pasado tienen un valor limitado, dada la 

enorme singularidad y descomunal embrollo existente en la hora presente. Pero ello es 

beneficioso para el desenvolvimiento de la revolución integral a escala planetaria, 

mundial. A la vez la gigantesca complejidad de la realidad contemporánea contribuirá a 

ampliar nuestras mentes y a afinar nuestra inteligencia, individual y grupal. Porque la 

humanidad y los seres humanos como personas mejoran y avanzan decisivamente cuando 

se encuentran en situaciones límite, no cuando las cosas son fáciles y los problemas 

escasos y de bajo nivel. 

De la guerra imperialista saldrá un nuevo flujo y ascenso de la revolución integral 

mundial, social y personal.  

Estados Unidos es una muestra de ello. Sólo puede salvarse como país y como sociedad 

con una revolución popular integral y comunal, volviendo en las condiciones del siglo 

XXI a lo que fue su cosmovisión fundacional, convenientemente corregida, ampliada e 

interpretada según la experiencia acumulada. En el presente es una dictadura militar, 

apenas encubierta por los cada vez más astrosos ropajes del parlamentarismo. En ese país 

hoy resultan revolucionarios algunos de los escritos de los Padres Fundadores. En efecto, 

no puede haber un Estado militar y no puede haber un gobierno “representativo” sino, 

más bien, poder comunitario en la base y armamento general del pueblo, ideal magnifico 

que inspira la segunda enmienda de la Constitución USA. Ésta debe reformularse hoy 

imponiendo la eliminación del ejército y la policía permanentes, así como el “complejo 

militar-industrial”, para hacer real la norma sagrada del pueblo en armas, sin pretorianos 

ni matones en uniforme. Eso equivale a poner fin a la existencia del Estado. 

No puede admitirse, tampoco, a los tiranos económicos, a los multimillonarios estilo 

Trump. La riqueza tiene que estar repartida entre toda la comunidad popular, en todos sus 

componentes, entre todos los seres humanos, pues la propiedad es uno de los fundamentos 

decisivos de la libertad individual. Tal es uno de los principales fundamentos doctrinales 

de una economía comunal. La virtud cívica, la voluntad de servicio y la moralidad 

personal tienen que ser la ideología común, no la codicia, ni el ansia de poder, ni el 

hedonismo, ni la ausencia de ideales y valores elevados. Ese es el meollo del programa 

de la revolución integral comunal en EEUU, sustentado a en su propia historia. 

Los poderes fácticos planetarios nos llevan coercitivamente a un mundo en que docenas 

de Estados imperialistas, grandes, medianos e incluso pequeños, están sustituyendo la 

competencia en el mercado por la interacción sangrienta en el campo de batalla. Los 

costes económicos van a ser descomunales y la pérdida de las libertades enorme, aunque 
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lo decisivo será, está siendo ya, los daños humanos, el derramamiento de sangre, las 

montañas de cadáveres, como está sucediendo en la guerra de Ucrania. Dictadores 

atrabiliarios emergen por todas partes, mientras los cuarteles se llenan y las estanterías de 

las grandes superficies se vacían.  

El desbarajuste y el caos que ello está creando será colosal, teniendo en cuenta que se da 

en condiciones bastante inquietantes, de desfondamiento de los rendimientos del trabajo 

asalariado, con una demografia que produce vértigo, con multitudes mega adoctrinadas 

que carecen de casi cualquier conexión con la realidad y con gentes cada vez más 

enfermas del cuerpo y del espíritu. Sin olvidar las anomalías climáticas y edáficas cada 

día mayores, causadas por la deforestación universal, la agricultura industrial y el auge 

de las metrópolis, lo que está afectando al abastecimiento de los alimentos básicos , e 

incluso al asunto más básico, proporcionar agua de boca a cada vez más ciudades por 

muchas partes de los cinco continentes.  

Todo ello, y más lacras particulares, dibuja un estado de descomposición terrible y temible 

de la humanidad, en un sentido, pero en otro determina un conjunto de hechos decisivos, 

el cual es creador y saludable, pues significa que avanzamos hacia una situación 

revolucionaria a escala mundial.  

  ATENERSE A LA CULTURA EUROPEA 

En las presentes y futuras condiciones planetarias, la errada, manipulativa y tiránica 

ideología liberal, progresista, estatista y capitalista que ha gobernado el mundo en los 

últimos tres siglos está entrando en crisis de forma acelerada y total , como se ha dicho. 

Ya es sobre todo pasado sin futuro, además de presente temible. Sus falacias, embustes y 

sofismas están siendo negados por la realidad misma, y ese proceso ha de ir a más. Por 

ello resulta decisivo mirar en torno, buscando nuevas certidumbres y nuevos sistemas de 

ideas. Mi propuesta está en el volumen 2, libro III, apartado 4, del “Manual para una 

revolución integral comunal”, cuyo título es “La cultura europea y la regeneración de 

la humanidad”.  

Así es. Sólo la cultura europea occidental contiene en su misma, en su lado y parte 

positiva, lo que se necesita para salir del colosal enredo, terrible trampa y apocalíptica 

tesitura en que el sistema de dominación nos ha colocado en este siglo XXI. Porque 

únicamente ella contiene una idea apropiada acerca de la libertad y las libertades, una 

interpretación positiva sobre el ser humano como individuo, una formulación económica 

señera, el comunal, la noción clave de sociedad moral, el criterio fundamental de cultura 

popular y una propuesta de actuación renovadora y renaciente, la revolución. La meta es 

no sólo estudiarla, entenderla y aplicarla sino actualizarla y desarrollarla conforme a las 

realidades del siglo XXI, haciéndola entrar en una fase nueva y superior.  

   UN NUEVO MODO DE PENSAR Y ESCUDRIÑAR LA VERDAD 

Los “ismos” decimonónicos, esa enorme masa de doctrinas, teorías, invenciones, fes 

políticas, dogmas y creencias, de elucubraciones irresponsables, quimeras distópicas, 

propaganda institucional, exabruptos académicos, mercadeo con palabras, sofismas 

malévolos, negocios teoréticos, engañabobos ingeniosos y vulgares necedades, que han 

ocupado la cabeza de las personas “cultas” en los últimos dos siglos, están desacreditados 

y en quiebra debido a que la experiencia los está refutando. Por ello, ahora estamos en 
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mejores condiciones de comprender la realidad y establecer la verdad posible, concreta-

finita, desde los hechos y la práctica, a partir de la observación y la experiencia 

reflexionadas. 

Esto es de una importancia colosal, tanta que podemos decir que inaugura una época 

nueva en la historia del conocimiento, en el acceso a la sabiduría y en el esfuerzo humano 

por la verdad. 

Cuando la realidad política, económica, militar y tecnológica del planeta está entrando en 

ebullición declinante y catástrofe mayor, por causa de su senilidad, ese ideario 

epistemológico adquiere una importancia enorme, de primerísima importancia. El motivo 

es que ahora vamos a poder entender y transformar mejor el mundo, con los ojos y las 

mentes liberados de teoréticas engañadoras, simplemente a partir de la realidad y de su 

elaboración por medio del acto reflexivo.  

Ha llegado, por tanto, la época dorada del saber experiencial ateórico. 

Y en el caso de que alguna doctrina o teoría tenga un cierto grado o nivel de validez, en 

tanto que verdad, eso se ha de determinar desde la realidad, desde la experiencia 

examinada, no desde el principio de autoridad ni desde la sofistería intelectualista de las 

élites académicas. 

Para la comunidad RI tres son las fuentes de conocimiento y saber confiable, verdadero. 

Una es la metodología experiencial ateórica, otra la sabiduría popular en lo que tiene de 

cierto y una tercera la cultura de Europa occidental en su lado positivo. La segunda y 

tercera no son más que formas específicas de experiencia reflexionada, de manera que 

todo se reduce a uno y a lo mismo: realidad, hechos, con actuación pensante sobre ellos. 

Esa es nuestra gnoseología, una manera revolucionaria de pensar. 

Así nos podemos enfrentar mejor a estos tiempos de derrumbe de todo y de peligro cierto 

de que la humanidad se desplome en un estado de negación irreversible. Con el criterio 

experiencial avivamos nuestro optimismo, afirmamos nuestra confianza en el futuro y nos 

disponemos con más entusiasmo a la acción. 

Félix Rodrigo Mora 

 

Ayúdame, aunque sea con poco o muy poco, 680 77 95 50 

 




